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INTRODUCCIÓN

El lunes es un día que arranca con responsabilidades y rutinas que muchos odian y preferirían evitar; sin embargo, ¿realmente la culpa es del lunes? ¿O es que estamos evadiendo algo más profundo y que está más arraigado a nuestra forma de vivir? ¿Tendrá algo que ver la búsqueda de la felicidad?

Este libro no busca desestimar la sensación que el lunes puede producir, esa melancolía que se apodera del ambiente al caer la tarde del domingo, ni el malestar que nos lleva a cuestionarnos si estamos donde queremos estar. Más bien, La culpa no es del lunes explorará los pensamientos y emociones que están debajo de la superficie de esa pesada carga de la semana que comienza.

Para hacerlo, nos sumergiremos en la historia de una oveja voladora. Sí, una oveja que desafió la monotonía del rebaño y luchó por alcanzar sus sueños y aspiraciones. A través de su viaje, descubrirás que puedes ser como esa oveja y que puedes romper las cadenas invisibles que te mantienen atrapado en una rutina que no te llena, en un trabajo que no te apasiona y en una vida que no refleja tu verdadera esencia.

Cuando leas la historia de la oveja voladora, te invito a que reflexiones sobre tu presente, cómo inviertes tu tiempo, cómo te relacionas con tus miedos, cuáles son tus sueños, cuántos proyectos has postergado, qué habilidades tienes, qué te apasiona y otros temas que abrirán tu mente para que comiences un proceso fascinante de transformación para que, por fin, despliegues las alas.

A medida que avancemos en este viaje, exploraremos los obstáculos comunes que posiblemente estés enfrentando, como la falta de confianza en ti mismo y el miedo al fracaso. También aprenderemos cómo abrazar a nuestros demonios y convertirlos en aliados en nuestro camino hacia la realización personal.

Cada capítulo de este libro te llevará un paso más cerca de la libertad, la autenticidad y la plenitud. Te mostrará que, si bien el lunes seguirá llegando, no es el enemigo, sino un recordatorio de que la vida es demasiado valiosa como para desperdiciarla en la mediocridad y la insatisfacción.

Así que prepárate para desafiar tus creencias, enfrentar tus miedos y abrazar la verdadera esencia de quién eres. La culpa no es del lunes es un viaje de autodescubrimiento, un llamado a la acción y una guía para romper las cadenas y volar alto como la oveja voladora. Juntos descubriremos que la verdadera culpa no es del primer día de la semana, sino de no atrevernos a vivir como realmente lo deseamos.

¡A rockear la vida!Andy.
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CAPÍTULO 1

EL REBAÑO



 

El rebaño se extendía en los verdes prados como un río de lana que fluía sin fin. Era un panorama que se repetía día tras día, una imagen que definía la rutina de cada oveja. Era una representación perfecta de la monotonía, un recordatorio constante de que el lugar de cada una se debía ocupar sin cuestionar, sin pensar, sin ir más allá, sin soñar. Solo debían estar y limitarse a hacer lo que todas hacían.

Las ovejas regían sus días por el sol. Desde el amanecer hasta el atardecer, pastaban en los mismos prados y cumplían las órdenes que recibían. Cada una sabía exactamente qué debía hacer y dónde debía estar en todo momento. La rutina era tranquila, pero aburrida, llena de gestos mecánicos y monótonos. No había espacio para crear, soñar, explorar. Era asfixiante, pero aun así las ovejas se empeñaban en defender su rebaño y en aparentar que disfrutaban sus vidas, pues no tenían la valentía de aceptar que se habían resignado.

Como parte del grupo, cada oveja se perdía en la uniformidad del montón. Sus vidas eran prácticamente intercambiables. Si lo piensas, lo que ocurría en ese rebaño no dista mucho de lo que sucede en la sociedad humana. Las rutinas diarias, los trabajos que no satisfacen, la falta de tiempo para la introspección y la ausencia de cuestionamientos sobre la verdadera pasión y propósito en la vida son problemas comunes para nosotros.

En nuestra sociedad, a menudo nos comportamos de una forma similar a un rebaño de ovejas. Somos individuos que, de manera inadvertida, caemos en el mismo patrón de uniformidad. Nos volvemos iguales, obsesionados con el consumismo, con el éxito, con la adquisición de bienes materiales y con mostrar una imagen de estatus y felicidad que, en muchas ocasiones, es superficial y carente de autenticidad.

Para muchos, la vida se convierte en una constante ocupación, una huida hacia adelante para evitar confrontar los vacíos y las realidades que subyacen en nuestro interior. Nos volvemos adictos a la ocupación, a la sobrecarga de tareas y responsabilidades, pues preferimos mantener las mentes ocupadas en lugar de enfrentar los cuestionamientos profundos que anidan en nuestro ser.

Esta miopía social se manifiesta en la aversión a lo diferente, en el temor a salirse de la fila y enfrentar la crítica y el espanto de los demás. La sociedad nos presiona para que nos conformemos, para que no cuestionemos la norma establecida y para que sigamos al rebaño sin desviarnos del camino trillado.

Sin embargo, afortunadamente hay excepciones. Hay muchas personas que, sin que les importe la presión social, tienen la determinación de salir de los estereotipos y de marcar tendencias. Esa valentía, aunque las ha puesto en el ojo de la crítica, también las ha llevado al éxito, pues justamente es su singularidad y autenticidad lo que termina abriéndoles las puertas al éxito.

Te daré algunos ejemplos de personajes famosos que posiblemente conozcas. Tenemos a Lady Gaga, una cantante y actriz que con su estilo único ha desafiado las expectativas de la industria musical; Oprah Winfrey, una persona proveniente de una familia humilde que se convirtió en una exitosa presentadora de televisión, rompiendo los estereotipos raciales; Quentin Tarantino, quien con sus creaciones cinematográficas impone un estilo diferente en su industria, y Richard Branson, el fundador del Grupo Virgin, quien deslumbra por romper los límites tradicionales de los negocios.

Solo te menciono unos cuantos ejemplos, pero, si lo analizas y lo piensas, seguro a ti se te ocurrirán muchas más personas que se hayan salido del molde. Romper los paradigmas y atreverse a salir del statu quo, aunque retador y atemorizante, es una aventura para quien realmente se es fiel a sí mismo y a sus convicciones.

La obsesión por seguir tendencias es una muestra de este fenómeno. Nos esforzamos por encajar en lo que está de moda, por ser virales en las redes sociales, por obtener reconocimiento y atención. Esta búsqueda constante de validación externa nos lleva a sacrificar nuestra autenticidad por encontrar la aceptación social.

La sociedad, al igual que un rebaño de ovejas, puede ejercer una fuerte influencia sobre nosotros, pero depende de cada individuo elegir si desea ser una oveja más del rebaño o convertirse en una oveja voladora que persigue sus propios sueños y pasiones sin importar lo que piensen los demás.

Así pues, no existe otra alternativa, si nuestra intención es la de despertar y conectarnos con nuestra verdadera esencia, que no sea la de llenarnos de valentía y determinación. Debemos atrevernos a ser distintos o, más que ser distintos, a ser nosotros mismos. Este camino requiere de un acto profundo de autoconocimiento y, al mismo tiempo, requiere de que tengamos el coraje de aventurarnos sin importar lo que opinen otros.

Este desafío implica aceptar y abrazar la singularidad que caracteriza a cada quien. Significa romper con las cadenas del conformismo, enfrentando los juicios y opiniones ajenas que, a menudo, pueden ser restrictivos. Es un viaje hacia la libertad en el que hay que estar dispuestos a explorar y abrazar todas las facetas de nuestra identidad.

Sin embargo, este viaje no es sencillo, ya que implica enfrentar las críticas y el «qué dirán». No obstante, es en este desafío donde encontramos la oportunidad de descubrir nuestro potencial más profundo y así salir del rebaño que nos coarta.

LA OVEJA VOLADORA

En medio de este rebaño, y entre tantas ovejas obedientes y aferradas ciegamente a este, había una oveja diferente, una oveja que no se conformaba con el destino que le habían asignado. Esta oveja, que pronto sería conocida como la oveja voladora, tenía un corazón lleno de pasión y una mente atiborrada de sueños vibrantes. Su ojo (sí, tenía un solo ojo) le brillaba con una curiosidad insaciable, como si estuviera buscando respuestas en el cielo que anhelaba explorar.

La oveja voladora era sensible, creativa, singular y un tanto rebelde. Soñaba con explorar más allá del pastizal al que estaba acostumbrada y con un mundo en donde pudiera ser ella misma sin restricciones ni juicios. Y, aunque la tildaran de loca, quería volar alto en el cielo y sentir la adrenalina de la que se había privado toda su vida por estar atada al suelo que tanto la limitaba.

A la oveja voladora le resultaba extremadamente difícil conformarse con las reglas establecidas y esto no se debía a un simple acto de rebeldía. Desde lo más profundo de su ser, comprendía que su propósito en este mundo no se limitaba a repetir lo que había hecho durante toda su vida. Ella poseía un conocimiento innato, una especie de intuición que le susurraba que algo extraordinario la aguardaba en el horizonte. Si bien quizás no podía definirlo con claridad en ese momento, tenía la certeza de que estaba destinada a algo grande y significativo.

Tal vez su singularidad, personificada en su único ojo, influyó en su percepción especial del mundo. Sin embargo, la oveja voladora no se dejaba intimidar por su rareza. En cambio, confiaba ciegamente en que, en algún momento, abandonaría el rebaño para embarcarse en una búsqueda que le permitiría desplegar todo su potencial. Sabía que debía liberarse de las cadenas de la conformidad y explorar un camino por donde pudiera dar rienda suelta a su autenticidad y su verdadera pasión. Su historia es un testimonio de la fe inquebrantable que tuvo en su destino y de su valentía para perseguirlo sin que le importaran los obstáculos o el escepticismo con el que la miraran.

A pesar de su valentía y determinación, la oveja voladora también tenía miedos, como todos. Le temía a la mediocridad y la rutina; temía ser una más del montón, una oveja más sin rostro. Temía pasar sus días sin haber descubierto su verdadero potencial, sin haber dejado su huella. Pero, sobre todo, temía partir de este mundo sin haber vivido la vida que realmente anhelaba. La idea de morir sin haberse conocido realmente la torturaba.

La oveja voladora sabía que no encajaba en su grupo y, aunque esto a menudo la llenaba de soledad, también la recargaba de determinación. Quería más que el pasto habitual y la seguridad del rebaño. Quería sentir la emoción del descubrimiento y la satisfacción de ser auténtica, de ser ella. Y, por este motivo, estaba al borde de tomar una gran decisión.

Esa decisión que había estado gestando durante años finalmente estaba llegando al punto de ebullición. Se sentía asfixiada, exhausta, y ya no estaba dispuesta a continuar invirtiendo su tiempo y energía en una vida carente de propósito. Anhelaba la verdadera felicidad y sabía que, para alcanzarla, debía ser valiente. No había otra alternativa.

Es muy probable que te encuentres en una situación similar, que tal vez hayas experimentado algo parecido antes o que conozcas a alguien que esté pasando por esto justo ahora. Se trata de un sentimiento avasallador que te impulsa a huir de un lugar al que no deseas volver, pero que, de alguna manera, te retiene, te atrapa, te constriñe, te roba la vitalidad, la tranquilidad y la paz. Lo que te retiene es ese rebaño al que perteneces y que, sin que te des cuenta, ha ejercido su influencia sobre ti de forma insidiosa. ¿Te resulta familiar?

¿Y qué me dices de la melancolía que invade tus domingos al atardecer, cuando el peso de la realidad te carcome porque el lunes se aproxima? Es inevitable quejarte. Y te entiendo, pues yo lo viví. Durante mis 8 años ejerciendo el derecho, tuve 4 empleos, cada uno mejor que el anterior. Sin embargo, el primero fue aterrador. Recuerdo que cada mañana salía de la casa y mi mamá me miraba desde el balcón hasta que yo llegaba a la esquina, donde debía girar a la derecha. Yo me volteaba para decirle adiós con la mano y lloraba del desconsuelo que sentía por saber que me esperaban 9 largas horas en una oficina cuyo ambiente laboral era perverso. Claro, esta sensación era muchísimo peor los lunes. A medida que los días pasaban, se iban haciendo más llevaderos y los viernes eran incluso «divertidos» porque me podía ir en jean en lugar de un pantalón elegante. Qué triste que eso fuera motivo de felicidad.

Aunque en algún momento pertenecer al rebaño pudo haber sido tu anhelo, ese lugar en el que te convertirías en «alguien» y alcanzarías grandes logros, pues eso fue a lo que nos enseñaron a aspirar, ahora que lo has vivido y sufrido en carne propia tienes la certeza de que, siendo parte de él, no te puedes ser fiel a ti, no puedes experimentar la libertad que quieres y, sobre todo, no puedes ser tú mismo. Tu vida no puede limitarse a eso y no quieres quedarte sin saber qué otras alternativas hay fuera de allí.

UN DÍA EN LA VIDA DE LA OVEJA VOLADORA

El sol apenas comenzaba a despuntar en el horizonte cuando la oveja voladora abrió el ojo. Como todas las mañanas, se encontraba en medio del rebaño, rodeada de compañeras que parecían satisfechas con la rutina diaria. No obstante, para ella cada nuevo día era una oportunidad para algo más. Siempre pensaba: ¿cómo hacen para vivir muertas en vida? ¿Cómo pueden conformarse con tan poco? ¿O será que soy muy exigente con la vida? ¿Será que estoy pidiendo más de lo que merezco? ¿Seré una desagradecida?.

Mientras el rebaño seguía a su pastor, la oveja voladora miraba el cielo y veía cómo los primeros rayos del sol teñían el mundo de un dorado cálido. A menudo, se imaginaba volando alto entre las nubes, explorando un mundo de posibilidades que iban más allá de las praderas. Se dibujaba a ella misma con unas alas grandes y majestuosas e inmediatamente una gran sonrisa se apoderaba de su rostro.

A medida que pastaban, la oveja voladora pensaba en su vida. Se preguntaba si habría más para ella que solo el pasto al que estaba acostumbrada. La monotonía del rebaño la oprimía y el sentimiento de querer salir de allí se hacía más fuerte.

Durante las horas de trabajo bajo el sol, mientras el pastor dirigía al rebaño de un lugar a otro, la oveja voladora reflexionaba sobre sus sueños. Visualizaba cómo sería volar libremente en el cielo, lejos de las restricciones y los patrones familiares. La idea de encontrar su auténtico propósito y ser feliz la impulsaba a seguir adelante.

En los momentos más tranquilos, cuando el rebaño descansaba, la oveja voladora aprovechaba para observar las estrellas en el cielo nocturno. Inspirada por la belleza del firmamento, se llenaba de esperanza y recordaba que, aunque era una oveja, tenía el derecho de soñar y ser realmente feliz así sus compañeras le dijeran lo contrario y no perdieran oportunidad para reprimir sus deseos.

Cada día en la vida de la oveja voladora era un recordatorio de su deseo de ser diferente, de buscar la felicidad y de atreverse a volar alto. A pesar de la rutina y las limitaciones, su espíritu se mantenía fuerte, siempre anhelando un destino más allá del rebaño en el que nació y en el que claramente no quería morir.

Con cada paso, cada mirada al cielo y cada momento de silencio, la oveja voladora llevaba consigo la determinación de encontrar su lugar en el mundo y ser fiel a su auténtico yo.

LA SENSACIÓN DE NO ENCAJAR

La oveja voladora era única desde el momento en que nació. A diferencia de las otras ovejas del rebaño, ella tenía un solo ojo, hermoso, grande y brillante, que reflejaba la curiosidad y la determinación que sentía. Este rasgo singular la hacía destacar, pero también la convertía en objeto de miradas curiosas y, a veces, de risas burlonas por parte de sus compañeras de rebaño.

Se sentía rara y no encajaba, como si tuviera algún problema. Parecía que a todas las hubieran cortado con la misma tijera, menos a ella. Era diferente y no sabía si eso era un problema, si tenía un defecto de fábrica o si tenía que cambiar para adaptarse y querer lo mismo que sus compañeras: resignarse a no ser feliz y acatar órdenes que no quería seguir, no por rebelde, aunque un poco, sino porque la vida no podía ser eso. Se rehusaba a creer que estaba condenada a que alguien le dijera por dónde tenía que caminar, cuándo hacer algo, cuándo descansar, cuándo comer y cuándo todo. Esta no puede ser la vida, yo no vine a esto, se decía la oveja todos los días.

Y aunque en el fondo lo tenía claro y sabía que algún día tomaría la decisión de partir y despedirse de sus compañeras, ella de verdad trataba de encajar. Ponía todo su esfuerzo en «ser normal» y decirse, así supiera que era mentira, que ese sentimiento de no pertenecer al rebaño era pasajero y pronto se esfumaría.

Indudablemente, la oveja voladora experimentaba miedo… ¿y quién podría culparla? Aceptar que no era feliz, que anhelaba una vida diferente y que había desperdiciado su tiempo en una existencia que la sumía en la infelicidad y la mediocridad era un paso sumamente difícil. Por mucho tiempo, optó por ignorar su voz interior y enterró las verdades incómodas que le costaba aceptar. ¿Has sentido esto alguna vez?

Seguro te resulta familiar esa voz interna que, de manera honesta, te susurra esas verdades que laten en tu alma, pero que no has querido reconocer, pues escucharlas implicaría tomar decisiones difíciles y enfrentar el temor a lo desconocido. Es más cómodo silenciarla, echarle tierra y continuar con la vida a la que estás acostumbrado.

EL DILEMA INTERIOR

Cada noche, la oveja se quedaba mirando la luna y las montañas mientras se sumía en pensamientos profundos. Se cuestionaba qué sucedería si decidiera ser fiel a sí misma, tomar acción, aventurarse a vivir la vida y, sobre todo, conocerse a fondo. ¿Qué consecuencias tendría?, se preguntaba mientras dejaba escapar un suspiro, soñando con la versión intrépida y fuerte que sabía que se escondía dentro de ella.

No podía evitar que el miedo la embargara. ¡Es natural! Todo lo desconocido nos provoca temor, lo que no es familiar nos aterra y a menudo nos paraliza porque no sabemos si seremos capaces, si estaremos a la altura o si sufriremos graves consecuencias por dar el paso.

En esos momentos en que el miedo la vencía, la oveja se iba a dormir llorando y se decía a sí misma: ríndete, esa vida soñada no es para ti, es imposible. ¿Acaso no te has visto en el espejo? ¡Mírate! ¿Cómo demonios saldrás del rebaño si has hecho lo mismo toda tu vida? Pfffff... ¡Estás loca! Si te atreves a salir de aquí, estarás perdida, te enfrentarás a la derrota y tendrás que regresar, convirtiéndote en la burla de tus compañeras.

¿Te has sentido de esa manera? Es esa sensación de reconocer que no estás donde realmente deseas estar, pero que anhelas descubrir la grandeza de la vida y, junto con ella, tu propia grandeza. Sueñas con explorar, con crear un proyecto que te llene de alegría, con emprender y dedicarte a lo que realmente te apasiona, a aquello que te arranca una sonrisa. Quisieras ser tú mismo sin la necesidad de rendirles cuentas a otros que te dicen hasta a qué hora puedes comer; sin embargo, aunque tu deseo sea muy fuerte, el miedo te gana la batalla y te paralizas.

La razón exacta de este temor solo la conoces tú. Sin embargo, me atrevo a decir que gran parte de ese miedo proviene de la inseguridad que nos despiertan una serie de preguntas inquietantes: ¿y si me equivoco? ¿Y si fracaso? ¿Y si se ríen de mí? ¿Qué pensarán mi familia y amigos? ¿Seré motivo de burlas? Quizá ya no estoy en edad de arriesgarme, mi momento pasó y lo mejor será continuar en el lugar en el que estoy. ¿Te sientes identificado con estas dudas?

Esta lucha representa el conflicto interno entre el deseo profundo de buscar la pasión y alcanzar la felicidad y el miedo paralizante que nos retiene, impidiéndonos dar el paso necesario para cambiar.

La oveja voladora, al igual que muchas personas, pasó un buen tiempo inmersa en la duda. Se debatía entre los sueños y la realidad, sintiendo un impulso interno que la empujaba a despedirse de lo conocido, a llenarse de valor para tomar una decisión audaz. Sin embargo, el miedo a los desafíos y obstáculos que inevitablemente surgirían si decidía perseguir sus sueños la hizo retroceder en más de una ocasión. Temía adentrarse en un territorio desconocido, explorar ese mundo que la aguardaba y que ansiaba descubrir para encontrar la felicidad, para vivir plenamente y hallar el potencial que día a día se desvanecía en la monotonía en la que se encontraba atrapada.

En medio de ese vaivén de emociones, la oveja se tardó dos largos años en despedirse del rebaño. Sí, transcurrieron dos años hasta que finalmente tomó la decisión de despedirse del rebaño a pesar de que siempre supo que no pertenecía allí. Juzgarla sería inapropiado, pues decirle adiós al rebaño no es tarea sencilla. Aunque tengamos claros nuestros deseos y anhelos, el rebaño nos retiene, nos llama, nos arrastra hacia su zona de seguridad y familiaridad. Sabemos que es un lugar donde no ocurre nada mágico, donde los sueños no se realizan y donde a menudo olvidamos cuán extraordinarios somos, pero, de alguna manera, ejerce un poder abrumador sobre nosotros, manteniéndonos aferrados a ese grupo al que pertenecemos incluso cuando ese lugar nos huele a rutina y mediocridad.

SENTIRSE ASÍ NO ES SOLO CUESTIÓN DE LA OVEJA

Lo que le sucedió a la oveja no se aleja mucho de las experiencias humanas, ¿verdad? Formamos parte de una sociedad que nos ha grabado en la mente el camino «normal» que se supone que toda «persona de bien» y centrada debe seguir: terminar la educación secundaria y, casi de inmediato, a la temprana edad de 17 años (a menudo antes de ser legalmente adultos), seleccionar una carrera universitaria, preferiblemente una que prometa una buena remuneración, con el fin de ser considerados «alguien» en la vida. Es una elección de profesión que, en muchas ocasiones, se toma sin considerar si realmente va de acuerdo con nuestras pasiones y habilidades.

Claro, hay personas afortunadas que desde una edad temprana tienen claro su camino y no se ven influenciadas por factores económicos al elegir su carrera. A ellas les aplaudimos y, quizás, las envidiamos un poco. Sin embargo, si eres una de esas personas, no te preocupes, sigue leyendo, ya que es posible que, a pesar de amar tu carrera, te encuentres en un lugar que no deseas en la vida. Es posible que odies los lunes y que, como la mayoría, te sientas atrapado en la rutina monótona que caracteriza a la sociedad.

Después de aproximadamente cinco años de estudios universitarios, finalizas tu formación y te lanzas a la búsqueda de empleo. Encuentras un trabajo, ya sea bien o mal remunerado, y te conviertes en un motivo de orgullo para tu familia. Inicias una vida corporativa que, al principio, puede resultarte satisfactoria… o no. Sin embargo, llega un momento en el que te sientes atrapado en esa rutina de 8 a 5 en la que tu existencia se reduce a esperar el final de la jornada, a contar los días que faltan para el viernes y las vacaciones. Los domingos por la tarde, la melancolía se apodera de ti, ya que al día siguiente es lunes y debes regresar a lo que tanto desprecias.

Entre quejas y bromas sobre lo aburrida que puede ser la vida de quienes no disfrutan de su trabajo o lo que hacen, nos acostumbramos a la idea de que el trabajo es sinónimo de sacrificio, dolor y monotonía. Se te van años y años (tu juventud, posiblemente) y aunque eres consciente de que no estás donde deseas, te parece algo normal. Te has adaptado a esa vida al igual que el resto de tus compañeros de rebaño.

Este gran fenómeno ocurre porque comúnmente el trabajo se ha entendido como algo que jamás haríamos si no nos pagaran. Entonces, de ahí que te parezca imposible salir de él, desplegar tus alas y crear una vida en la que generes tanta abundancia que los lunes dejen de pesar y que todos los días parezcan viernes.

Seguro estarás pensando: ufff, eso sería genial. ¿Que me paguen por hacer lo que me gusta? Eso sería increíble. Qué rico sería decir adiós y ser feliz, hacer lo que siempre he querido, despertar con esas ganas devoradoras de sacar adelante el proyecto que he soñado por tanto tiempo, pero… ¿sí podría hacerlo? ¿Existe esa opción para mí? ¿Será muy difícil?

Te respondo porque estuve en esa situación: claro que puedes. Esa opción existe para ti, aunque debo advertirte que es difícil. Cuando yo decidí salir del rebaño, estaba segura de que lograría crear un proyecto que me generara satisfacción. En este entonces quería crear una marca de vestidos de baño. ¿La razón? Te la digo si no te ríes de mí. O, bueno, ríete con tranquilidad porque a mí también me causa, además de risa, ternura por mi ingenuidad.

Elegí esta idea de negocio porque en esa época los vestidos de baño me parecían bonitos. Esa fue la única razón. Y, claro, cuando empecé a investigar sobre el proceso de confección y distribución, comprendí que, para elegir en qué emprender, hay que saber muchas más cosas y no solo hacerlo porque algo te parezca bonito. Esto suena obvio, pero para mi yo de hace ocho años no lo era. Ya me perdoné por eso y aprendí la lección después de emprender exitosamente en varios negocios y de tener muchísimos fracasos también.

Uno de ellos, antes de mi primer emprendimiento estable, fue hacer chocolates en casa y venderlos en un parque cerca al lugar donde vivía. También aprendí a hacer productos artesanales de limpieza que producía en casa y luego los ofrecía puerta a puerta.

Eso fue durísimo porque yo no me había salido del rebaño para vender productos en la calle. No estaba disfrutando de lo que hacía y mi ego estaba por el piso. Un año después, monté un estudio de tatuajes (sin ser tatuadora, aclaro) con quien fue mi socio durante varios años. Ese negocio me transformó porque aprendí mucho de él y porque me desvió de mi verdadero propósito de vida.

Cuando fui dueña del estudio de tatuajes, mi finalidad era facturar y facturar. No lo disfrutaba en lo absoluto. Me sentía igual o hasta más aburrida que cuando ejercía el derecho. ¿Por qué?, me preguntaba con asombro. Si tengo un negocio exitoso, si no tengo jefe y si soy libre, ¿por qué no soy feliz?

En el 2020 fui capaz de reconocer que, aunque había alcanzado parte del éxito empresarial, esa no era yo. No me despertaba con ganas de trabajar y no hacía clic con mi socio ni con los ideales que habíamos definido años atrás. Entonces volví a emprender el vuelo, vendí mi porcentaje y me retiré de la sociedad.

En ese momento fue donde me hice las preguntas que seguramente te estás haciendo: ¿cómo es posible que me paguen por hacer lo que me gusta? ¿Y qué es lo que me gusta? ¿Por qué alguien me pagaría por algo que yo haga?

No tenía las respuestas y era muy frustrante sentirme inútil e incapaz de aportar. Pero entonces inicié un proceso de autoconocimiento y reflexión con ejercicios muy similares a los que te compartiré en este libro. Fue en ese instante cuando me di cuenta de que me apasiona comunicar, hablar en público y enseñar. ¡Y tenía esas habilidades! En la actualidad, me dedico a lo que me apasiona: enseñarles a las personas a crear su marca personal, la cual es una herramienta que te permite construir un proyecto a partir de lo te gusta y sabes hacer.

Por eso, con conocimiento de causa, te digo: claro que te pueden pagar por algo que disfrutas. El trabajo no tiene por qué saber a mierda. Pero, de entrada, te advierto que salir del rebaño es de valientes. Por eso la minoría toma la decisión de decirle adiós a lo familiar, a lo seguro, a los estándares de éxito, de tener un buen cargo, ganar mucha plata, comprar casa, carro, vivir ocupado 24/7, ascender en una empresa y sentirse protegido por el pastor/jefe que te dice lo que debes hacer para cuidar tu seguridad.

Prefieren estar seguros que libres. Quieren volar, pero escogen estar amarrados con tal de no asumir riesgos. Deciden vivir enterrados en vida que vivir realmente sus vidas. Con tal de tener un poco de seguridad, te encierras, te cohíbes, te mutilas y te dibujas una sonrisa falsa para que los demás te vean exitoso, cuando la realidad es que por dentro estás partido en mil pedazos por la desidia que te provoca tu rutina, tu día a día. ¡Tu vida!

La vida en rebaño te seca el alma, te aniquila los sueños, es una jaula, una cárcel. No puedes ser tú, pues tienes que encajar en parámetros ridículos de cómo ser, de qué logros alcanzar, de cómo pensar, de qué tener. ¿Vivir para encajar y atentar contra lo que eres? ¿Es en serio? ¿De verdad nos hemos permitido llegar a este punto?

Sería entendible si esta vida fuera un ensayo. Si tuvieras muchas vidas como Mario Bross, que puede morir las veces que sea y no pasa nada. Pero no, tristemente así no es. Esta es tu única vida y se acaba día a día. Lamento si es duro lo que te digo, pero esta razón debería ser suficiente para decidir, para tomar consciencia y para salir de donde no eres feliz. El tiempo no se recupera, se esfuma, te pasa ante los ojos y ni cuenta te das. ¿Qué es lo que tanto esperas? ¿Qué es lo que tanto postergas?

Si bien nos encantaría salir del rebaño solo cuando nos graduemos con honores del curso de «cómo emprender el vuelo y nunca fallar» para así evitar el fracaso, la pérdida, los errores y demás metidas de pata que hacen de la vida esta aventura tan enriquecedora, es imposible tener a priori todo bajo control para tomar la decisión.

SEGURIDAD VS. AUTENTICIDAD

Siempre habrá un riesgo, siempre. Estará el riesgo de caerte, tropezar, frustrarte, equivocarte y recordar lo seguro que te sentías en ese rebaño en el que, aunque no podías ser tú, ni feliz, ni dichoso, por lo menos te sentías protegido y cuidado por el pastor. Ese riesgo siempre estará. Pero, como con todo en la vida, tienes que estar dispuesto a pagar un precio. ¿Cuál quieres pagar?

¿El precio de la desdicha, del vacío, del suspenderte de lunes a viernes para desconectarte el fin de semana de tu realidad a cambio de vender tu tiempo por una suma y por sentirte seguro en esa burbuja donde a duras penas puedes respirar? ¿De verdad prefieres eso? ¿Acaso la vida te da garantía de algo? ¿Acaso firmaste un contrato con ella?

En este escenario bien puedes estar seguro, pero enjaulado. Este precio es muy alto por pagar, pero aun así hay muchos que están dispuestos a hacerlo. Entierran los sueños, se niegan a sí mismos, viven de apariencias, se ponen una venda en los ojos y siguen cargando con el peso de morir lentamente en vida sin ser conscientes de que luego llegará el momento más crudo y difícil de transitar: el remordimiento por no haberlo intentado.

Hay otro precio que puedes escoger: el de volar y salir del rebaño. Al igual que el anterior, es un precio alto, pues son muchos los obstáculos que tendrás que enfrentar, empezando por ti mismo, tus miedos, tu mente y tus creencias limitantes. En este escenario cambias la seguridad por libertad, cambias lo familiar por lo desconocido, y por eso da miedo. Cambias lo que te aburre y no te llena por lo que te hace vibrar de solo imaginarlo. ¿A cuál le apuestas?



 

ACTIVIDADES


ESTE EJERCICIO TIENE COMO OBJETIVO AYUDARTE A IDENTIFICAR SI ESTÁS SIGUIENDO CIEGAMENTE LAS REGLAS DEL REBAÑO EN TU PROPIA VIDA Y QUÉ CAMBIOS PODRÍAS CONSIDERAR PARA CONECTARTE MÁS CON TUS SUEÑOS Y PASIONES.



1. Encuentra un lugar tranquilo en donde puedas reflexionar sin interrupciones.

2. Toma un lápiz.

3. Anota las áreas de tu vida en las que sientes que sigues un camino predeterminado, es decir, donde puedes estar «siguiendo al rebaño». Pueden ser áreas como tu trabajo, tus relaciones, tus hábitos diarios o cualquier otra área en la que sientas que estás haciendo lo que se espera de ti en lugar de lo que realmente deseas.
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4. Luego escribe sobre cómo te sientes en esas áreas. ¿Te sientes satisfecho? ¿Sientes que te estás perdiendo de algo importante? ¿Experimentas melancolía los domingos por la noche? Sé honesto contigo mismo.

[image: Image]

[image: Image]

5. Ahora reflexiona sobre lo que realmente deseas lograr en esas áreas. ¿Cuáles son tus sueños, tus pasiones y tus metas?
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6. ¿Cuáles serían los obstáculos que podrías enfrentar para hacer realidad lo anterior?
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7. Por último, escribe un compromiso contigo mismo para empezar a alejarte del «rebaño» en, al menos, una de esas áreas de tu vida.
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DESCUBRE MÁS

Escanea este código QR para profundizar sobre el contenido de este capítulo.
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CAPÍTULO 2

EL CONCEPTO TRADICIONAL DEL ÉXITO



 

EL ÉXITO EN EL REBAÑO

En medio de su rutina y monotonía, las ovejas se esforzaban por alcanzar un rol destacado en el rebaño. Una buena posición dentro del grupo les permitía ser reconocidas y recompensadas por el pastor y, en ocasiones, recibir una cuota más generosa de comida. El éxito, según la perspectiva de estas ovejas, estaba estrechamente vinculado a la comodidad material. Este éxito solo podía ser alcanzado si obedecían las normas y cumplían las expectativas impuestas por el pastor.

Para las ovejas, el éxito se traducía en estar bien alimentadas, sentirse seguras, protegidas y ser aceptadas por el grupo independientemente de si esto les proporcionaba una satisfacción real. Esta noción de éxito se basaba en la conformidad y en la búsqueda de una comodidad relativa dentro de los límites de su entorno familiar y cotidiano.

No obstante, la oveja voladora no compartía esta definición de éxito. Para ella, el éxito no se reducía a meras comodidades materiales, sino que significaba conocerse profundamente, tener el coraje de encontrar su propio camino, dar rienda suelta a su voz y, en última instancia, desplegar sus alas para dedicar su vida a aquello que la hacía sentir viva.

Esta concepción del éxito tenía un toque mágico para la oveja voladora. Cuando compartía estas ideas con sus compañeras de rebaño e intentaba inspirarlas, a menudo la tildaban de ilusa. Le recordaban que era solo una oveja y, para agravar la situación, tenía un solo ojo. ¿En qué carajos estás pensando?, le decían todo el tiempo con la intención de aniquilar sus esperanzas y aterrizarla a su realidad. Esta resistencia y escepticismo de las otras ovejas no hacía más que profundizar la brecha entre la perspectiva de la oveja voladora y el concepto de éxito aceptado por el rebaño, situación que la empujaba, con mayor vehemencia, a querer despedirse del grupo en el que claramente no encajaba.

Ella creía firmemente que la vida tenía mucho más que ofrecerle que simplemente buscar un papel destacado dentro del rebaño o recibir la aprobación de su pastor. Su definición de éxito se centraba en el autodescubrimiento, en encontrar su propio camino y liberar su voz y sus alas para seguir sus pasiones. Sabía que algún día alcanzaría ese éxito que anhelaba.

Mientras tanto se le iban fortaleciendo las alas.

EL ÉXITO IMPUESTO EN LA SOCIEDAD

La concepción de éxito es, en su esencia, algo sumamente subjetivo. Lo que para una persona representa el éxito puede ser completamente diferente para otra. Todas las ideas y definiciones sobre el éxito que existen y se defienden son igualmente legítimas, ya que dependen de la perspectiva individual. Sin embargo, existe una noción del éxito que puede considerarse impuesta por la sociedad.

Sí, existe esta idea generalizada del éxito que hemos aceptado tácitamente, una idea que plantea que una persona exitosa es aquella que ocupa un puesto importante en una empresa, recibe una buena remuneración económica, posee un auto de lujo, una vivienda propia, una familia con hijos o es un empresario que goza de libertad financiera y viaja por el mundo, comiendo en los mejores restaurantes. No se trata de decir que esta definición no pueda ser sinónimo de éxito, ya que para muchas personas lo es y eso está bien. Sin embargo, es una idea coja en la medida en que no representa el éxito para todos.

Si observamos de cerca ambos conceptos, se percibe que están centrados en la posesión y adquisición de bienes materiales. Esto plantea una pregunta importante: ¿por qué la sociedad constantemente subraya lo material como el único ejemplo de éxito? ¿Dónde queda el «ser»? ¿Dónde queda el alma? ¿Dónde quedas tú?

Demasiadas personas, en su afán por acumular posesiones y obtener reconocimiento, se olvidan de vivir plenamente. Intercambian su vida por empleos o proyectos que les absorben la energía y vitalidad con el único propósito de avanzar, adquirir más y ser reconocidos por su entorno. Ciertamente cada persona tiene el derecho de elegir su camino, pero ¿de qué sirven tanto lujo, tantos bienes y tanto estatus si vives enfermo, exhausto, hastiado de tu rutina, sin tiempo para ti mismo y sin tiempo para contemplar la nada o disfrutar de un tranquilo desayuno en casa mientras te tomas un café sin la angustia del día que apenas comienza?

LA BÚSQUEDA DEL ÉXITO: UN CONCEPTO SUBJETIVO

Hemos hablado anteriormente sobre cómo la idea de éxito es subjetiva. Cada persona define su propio concepto de éxito y todas esas definiciones son válidas. Pero, en este punto, quiero que reflexiones sobre lo que has entendido como éxito a lo largo de tu vida.

Es común que, al igual que la mayoría, hayas asociado el éxito con la posesión de bienes materiales. Lo que para ti es éxito puede no serlo para otra persona y no pasa nada. Eso sí, esa definición debe surgir de un proceso de autoconocimiento, reflexión y consideración de tus propios deseos, valores, metas y logros.

Lo que no debería ser el éxito es lo que alguien te imponga o te obligue a buscar, pues justamente esa búsqueda del éxito es individual, es tuya, es especial y tiene que ser verdadera solo para ti. Nadie puede decirte que te equivocas al entender el éxito como viajar por el mundo, tener un hijo, tener mucho dinero, ascender al cargo que has querido desde que entraste a la compañía de tus sueños o vivir en el campo. Nadie puede decirte que tu concepto de éxito está errado.

Sin embargo, quiero hacerte pensar en algo más profundo. ¿Será que el éxito se reduce únicamente a la acumulación de bienes materiales? A pesar de que estas posesiones pueden reflejar logros en tu vida, el éxito también puede ser una experiencia más profunda y significativa que te llene el alma de satisfacción.

No estoy sugiriendo que las posesiones y los bienes materiales no sean importantes o incapaces de brindar felicidad porque claro que pueden hacerlo. Pero ¿qué pasa cuando llegas a la cima, alcanzas tus metas financieras, acumulas lujos y aun así te sientes vacío, deprimido o insatisfecho?

Esta situación genera un gran interrogante: ¿debe el éxito estar intrínsecamente ligado a tener cosas materiales? La respuesta podría no ser tan simple. Puede que la verdadera fuente del éxito esté dentro de ti sin importar qué posesiones tengas.

Te aclaro que no estoy minimizando la importancia de las posesiones, ya que te estaría mintiendo si negara que pueden traer una gran dosis de felicidad y, en consecuencia, la satisfacción de sentirte exitoso desde el punto de vista material. La cosa es que siempre he creído que el éxito tiene un componente intrínseco, que viene de adentro. Si no fuera así, ¿por qué, entonces, vemos a muchas personas famosas, con vidas en apariencia resueltas en cuanto al dinero y todo lo que la mayoría de nosotros anhela, lidiando con la depresión, el vacío y, en ocasiones, tomando decisiones drásticas?

Lo anterior me lleva a cuestionar si el mero logro de metas, la adquisición del auto y la casa de tus sueños, la colección de tenis que siempre quisiste tener en tu armario o incluso alcanzar los 100.000 seguidores en Instagram realmente te brindarán esa alegría, satisfacción y plenitud que buscas por alcanzar el éxito financiero o material. ¿Es posible que creas que, en ese momento, finalmente encontrarás la felicidad porque el éxito se manifiesta en forma de posesiones y lujos?

John Lennon una vez dijo: «Cuando yo tenía cinco años, mi madre siempre me decía que la felicidad era la clave para la vida. Cuando fui a la escuela, me preguntaron qué quería ser cuando fuera grande y escribí: feliz. Me dijeron que yo no entendía la pregunta, así que les dije que ellos no entendían la vida».

Claro, es posible que estés pensando: «¿Y si para mí tener un Ferrari es sinónimo de felicidad y éxito?». No puedo negar que poseer ese automóvil quizás sea el resultado de tu éxito profesional y que te proporcione felicidad porque las posesiones, por supuesto, pueden brindarnos alegría. Pero la verdadera felicidad que va relacionada, en mi caso, con el concepto de éxito con el cual comulgo, debe surgir desde dentro de ti sin depender de un Ferrari, una casa en el campo, una cuenta bancaria a la que no le caben más ceros o la presencia de la pareja perfecta a tu lado.

Así pues, desde mi perspectiva, coincido plenamente con la enseñanza de la madre de Lennon: la clave de la vida reside en ser feliz. Y a esto le sumo sentirse tranquilo. Una persona que está tranquila y a gusto consigo misma alcanzó el éxito.

Mi concepto del éxito ha cambiado tres veces. Cuando era empleada, mi concepto de éxito era tener un buen salario y estabilidad. La felicidad no se me pasaba por la mente. Cuando tenía el estudio de tatuajes y era socia de otros negocios, mi concepto de éxito era «hacer plata» y recuerdo que mi obsesión era ganar treinta mil dólares al mes. La verdadera felicidad no jugaba un gran papel allí porque no quería aceptar que no disfrutaba mi nueva vida. Veía la dicha en el tener. Y, de nuevo, no es que el dinero no proporcione felicidad, claro que sí. El dinero te da oportunidades, tranquilidad y satisfacción. El problema, a mi juicio, es cuando, sin importar si disfrutas lo que haces y cómo inviertes tu tiempo, tu finalidad es únicamente facturar. En esos casos, creo que el vacío llega tarde o temprano.

Hoy, mi concepto de éxito está relacionado con vivir tranquila y ser dueña de mi tiempo. Con disfrutar los pequeños momentos y decidir si un día entre semana quiero ir a las 2 de la tarde a tomarme un café con una amiga. O si el lunes, no por pereza, sino por gusto y elección, me quiero quedar toda la tarde viendo una serie de televisión sin que mis finanzas se afecten.

La base fundamental para que esto pueda lograrse nace de hacer lo que verdaderamente te gusta y en lo que puedes ser tú al cien por ciento (salvo que te ganes la lotería o recibas una herencia). Por eso amo lo que hago, porque me permite vivir tranquila y bajo mis propios términos mientras les enseño a otros a identificar el tesoro que tienen dentro y se comprometen a convertirlo en un proyecto de vida.



 

ACTIVIDADES


ENCUENTRA UN LUGAR TRANQUILO EN EL QUE PUEDAS REFLEXIONAR Y CONTESTA LAS SIGUIENTES PREGUNTAS:



1. Haz una lista de las ideas sobre el éxito que más escuchas de la sociedad.
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2. Escribe lo que se espera de ti o lo que crees que se espera de ti.
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3. ¿Qué es el éxito para ti?
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4. ¿Tu concepto de éxito se alinea con lo que crees que los demás esperan de ti? ¿Por qué?
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5. ¿Qué pasos podrías tomar desde ya para acercarte a tu concepto de éxito?
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DESCUBRE MÁS

Escanea este código QR para profundizar sobre el contenido de este capítulo.
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CAPÍTULO 3

EL PODER DE ESTAR CANSADO



 

EL PLAN DE HUIDA

Amenudo tendemos a pensar que nuestras mejores ideas y momentos de máxima creatividad florecen únicamente en la alegría y la felicidad. Sin embargo, ¿sabes qué? En muchas ocasiones, es en medio de las crisis, el dolor y el cansancio que encontramos la valentía para tomar decisiones y decir: ¡no más!

Este es el instante en el que tu vida puede transformarse. El hastío, la incapacidad de continuar viviendo como hasta ahora y el agotamiento pueden convertirse en el combustible necesario para hacerte responsable. Sí, hablo de responsabilidad. Nada te caerá del cielo ni te llegará como por arte de magia. Si cierras los ojos y deseas algo con fervor, tampoco tocarán a la puerta de tu casa para ofrecerte el paraíso. Tienes que decidir. Y decidir da miedo, duele, asusta y petrifica, pero no tienes otra opción.

Así le sucedió a la oveja voladora. Ya no aguantaba más. No quería seguir en el rebaño y era consciente de que tenía que irse, no solo para alcanzar sus sueños y hacer todo lo que había anhelado desde hacía años, sino porque emocionalmente sentía que no daba más. El rebaño la estaba matando despacio. Las reglas impuestas por el pastor y la sensación de que su vida se le estaba escapando por entre las patas la tenían en un punto crítico. Estaba cansada. Era como si su alma gritara por la liberación y su corazón anhelara salir de allí para poder latir con fuerza.

Cada noche, mientras el rebaño se reunía en el corral y se acurrucaba bajo las estrellas, la oveja voladora soñaba despierta con un mundo más allá del prado donde pastaba. Decidió que era hora de tomar medidas y durante 7 días planeó la forma de escapar. Observó con detenimiento el comportamiento del pastor y las rutinas del rebaño para encontrar el momento perfecto para emprender la huida. El pastor era un líder autoritario que las vigilaba todo el tiempo y sus compañeras, en caso de darse cuenta de su plan, jamás la ayudarían a salir. Al contrario, harían todo lo posible para truncar su escape.

Analizó sigilosamente cada movimiento de las demás ovejas, la hora en la que el pastor se tomaba el café, hacía la siesta y leía el periódico mientras ellas pastaban. El momento perfecto para salir era por la noche, cuando todos estuvieran durmiendo. Además, tenía que asegurarse de no hacer ningún ruido porque, no sé si lo sabías, las ovejas tienen un sistema auditivo muy sensible y desarrollado. Por otro lado, tenía que saltar la valla y esto la preocupaba porque si bien las ovejas tienen una excelente habilidad para saltar, hacía mucho tiempo que no lo hacía y temía que en esta ocasión, por el frenesí del momento, no fuera capaz de hacerlo.

Durante los 7 días de planeación, además de analizar cada detalle y de pasar por la valla para medir su altura y visualizar cómo sería ese instante, no dejó de sonreír al verse fuera. Inmediatamente el corazón le latía fuerte y se llenaba de una determinación imposible de explicar.

Era consciente de que no sería fácil y tenía muchísimo miedo, pero sus deseos eran más fuertes y por eso no dudaba de que tenía que tomar acción. Estaba muy emocionada porque ya se veía lejos, explorando los campos, compartiendo con otros animales y descubriendo su verdadero lugar en el mundo.

Sentía ese miedo que seguramente tú has sentido cuando algo diferente y grande está por venir. La oveja voladora no paraba de suspirar, de llenar los pulmones de aire y de soltarlo suavemente mientras se decía a ella misma: todo estará bien, llevas muchos años soñando con este momento. Tu gran vida te espera. Es tuya. Tú puedes y sabes de qué estás hecha.

Finalmente llegó el gran día. Su partida sería por la noche. Sin embargo, antes de irse, tenía una tarea importante: despedirse de sus compañeras. Con su ojito lleno de amor y como si ellas pudieran entender lo que su corazón quería expresar, la oveja voladora, en silencio y solo para sí misma, las miró a cada una de ellas y les expresó su gratitud en la mente. Jamás pensó que ese día le generaría tristeza, pues siempre creyó que solo estaría feliz. Y aunque, en efecto, estaba muy feliz, se dio cuenta de que, independientemente de los momentos amargos y de todo lo que no soportaba del rebaño, quería mucho a su grupo de compañeras.

Llegó la noche y seguía sintiendo una mezcla de emoción y miedo. Verificó que todas las ovejas estuvieran dormidas y logró hacer algo que nunca había intentado antes: pasar inadvertida entre sus compañeras. Caminó con sigilo, sin emitir el menor ruido, hasta llegar a la valla.

Cuando estuvo al frente, la vio más alta de lo normal. Empezó a temblar y se angustió tanto que casi abandona el plan. Cerró el ojo y recordó todos esos tristes momentos en los que no fue feliz, en los que se sintió enjaulada, en los que creyó que la vida se le estaba yendo, así que en ese instante sacó fuerzas de donde no las tenía y saltó.

No obstante, a pesar de su valentía, las patas no le respondieron como esperaba. Tropezó y se enredó en la valla. Cuando se volteó, vio a Collie, el perro guardián. Sí, se olvidó de ese pequeño detalle. Nunca tuvo en cuenta que Collie siempre estaba atento por las noches ante cualquier amenaza. Por más que le pidió que la soltara y la dejara ir, Collie se abstuvo porque su deber era mantener unidas a las ovejas. Su plan de huida había resultado siendo un fracaso que jamás se imaginó. Lo tenía todo planeado, entonces, ¿por qué la vida no la quería ver feliz?

Al día siguiente, la oveja voladora no quiso ir a pastar, sino que se quedó acostada en el corral, entregada a la pena de su primera derrota, repasando una y otra vez el plan fallido y sintiéndose como una perdedora, una ilusa, una tonta. ¿Será que sus compañeras tenían razón? ¿Será que estaba loca por querer salir de allí? ¿Se tendría que resignar y vivir el resto de sus años en esa jaula?

La frustración y la decepción se apoderaron de la oveja voladora. No había logrado la libertad en su primer intento y sus sueños parecían desmoronarse sin misericordia. Sin embargo, aunque en ese momento no lo entendiera, este impase sería una parte fundamental del camino que tendría que recorrer para sacar sus alas. Esta transformación no sería fácil. Ella era única y la vida estaba forjándola a través del cansancio, los errores y la frustración. Era como si la vida misma le dijera: primero te haré fuerte.

EL DOLOR DE LOS SUEÑOS ROTOS

Sentirte agotado hasta lo más profundo de tu ser puede llevarte a estar en un lugar oscuro y desafiante. La fatiga, la inseguridad y la desesperanza parecen rodearte y te sumerges en un abismo emocional del que no ves una salida. ¿Cómo puede ser posible que en este oscuro abismo encuentres el poder y la inspiración?

Déjame decirte que vivirlo es completamente diferente a cualquier cosa que puedas imaginar. Cuando llegas a ese punto en el que no crees en ti mismo, en la vida o en un futuro mejor, sacar fuerzas para encontrar la luz en medio de esa tormenta es una tarea monumental. Las palabras de aliento suenan huecas y la esperanza parece haberse desvanecido por completo.

En ese momento te sientes como si te hundieras en un océano sin fin. Cada día es una lucha cuesta arriba y la idea de volver a la superficie parece inalcanzable. No importa si nunca antes te has atrevido a perseguir tus sueños o si has intentado todo y aun así no has alcanzado tus metas, el cansancio es igual de devastador.

Cuando te encuentras en esta situación, la sensación de fracaso es aplastante. Te habías imaginado un futuro lleno de logros y alegrías, habías visualizado el éxito y te habías entregado con pasión a tus metas, pero la realidad es una amarga contradicción de tus sueños. Nada sale como lo planeaste y te sientes atrapado en un torbellino de decepciones.

La autoestima se desmorona y comienzas a cuestionarte a ti mismo en cada nivel. Te sientes como un fracasado, un iluso que se ha engañado a sí mismo con falsas esperanzas. Empiezas a preguntarte si eres realmente digno de alcanzar tus metas y de ser feliz, en especial cuando todos a tu alrededor parecen estar viviendo vidas perfectas y exitosas… al menos según lo que muestran en las redes sociales.

Esto duele más de lo que puedo expresar. Sueñas, planificas y te visualizas en la cima con una sonrisa radiante, alcanzando todo lo que has deseado. Te entregas por completo confiando en que, con suficiente dedicación y esfuerzo, lograrás tus metas. Atesoras esos sueños, los haces parte de tu identidad y te prometes a ti mismo y al mundo que los harás realidad.

Pero entonces… la realidad te golpea con fuerza. Las cosas no van como las planeaste y tus sueños se hacen pedazos frente a tus ojos. Cada intento te hace tropezar con obstáculos aparentemente insuperables y las victorias que imaginabas se vuelven esquivas. El éxito se siente como una quimera distante y la felicidad que tanto anhelabas se disipa.

El dolor de los sueños rotos es un dolor único y profundo. Te sumerges en un abismo de autocrítica, cuestionando tus elecciones y tu valía. Comienzas a dudar de tus propias capacidades, preguntándote si alguna vez fuiste lo suficientemente bueno como para lograr tus objetivos.

Las noches se vuelven largas y llenas de insomnio mientras repasas una y otra vez cada paso que diste y cada error que cometiste. Te obsesionas con las oportunidades perdidas, los momentos en los que podrías haber hecho las cosas de manera diferente y, tal vez, haber alcanzado ese sueño que te parecía tan cercano.

Los demás te miran con simpatía o incluso con compasión, pero esa mirada solo aumenta tu sensación de fracaso. Te sientes aislado, como si fueras el único que no pudo llegar a sus objetivos. Miras a tu alrededor y ves a amigos, familiares o colegas disfrutando del éxito que deseabas desesperadamente y la envidia se convierte en un compañero constante.

¿Cómo seguir adelante? ¿Cómo mantener la fe en ti mismo cuando cada intento parece destinado al fracaso? ¿Cómo mantener vivos los sueños rotos cuando la vida parece empeñada en recordarte tus limitaciones?

La respuesta es más compleja de lo que parece. No se trata solo de sobreponerte al fracaso y seguir adelante con determinación, sino que esto es un proceso que implica aceptar y abrazar tus fracasos, aprender de ellos y encontrar la fuerza en la vulnerabilidad. Y aunque esto suena muy lindo, poderoso y nos remonta a la historia del ave fénix que renace de las cenizas, hay que admitir que la lucha se vuelve agotadora y te cansas de estar cansado.

EL PODER DE ESTAR CANSADO

Paradójicamente, es en ese momento de profundo cansancio cuando tienes la opción de decir: ¡no más! Porque… ¿sabes qué? A pesar de toda la oscuridad que te envuelve, a pesar de sentirte perdido y desesperado, hay una chispa en tu interior. Puede sonar un poco cursi, pero es una verdad innegable. Estar exhausto de tu situación actual, de tu trabajo monótono, de cómo te alimentas, de la procrastinación y de esos malos hábitos que te han limitado durante tanto tiempo tiene el poder de liberar tu potencial. Son como alas que has mantenido atadas porque, de cierto modo, te has enterrado en vida. Has creído que no tienes nada valioso que aportar, que tú no eres capaz, mientras ves a los demás triunfar. Pero aquí está la verdad: ¡no más!

¿Por qué permitir que otros avancen en tanto tú te quedas atrás? ¿Por qué renunciar antes de siquiera intentarlo? ¿Por qué, si las cosas no han salido como esperabas, crees que es el fin del camino? Deja que te diga algo: el verdadero final solo llega cuando estamos bajo montones de tierra y, afortunadamente, ese no es nuestro caso todavía.

Si hoy te sientes exhausto de estar agotado, recuerda que en tus manos está el poder de transformar tu realidad. Comprendo lo abrumador que puede parecer, pero ¿cuál es la alternativa? ¿Entregarte al dolor? ¿Resignarte a una vida sin pasión ni propósito? Esa no puede ser tu elección, pues, a pesar de lo difícil que puede parecer, cuando te sientes agotado, derrotado y sin rumbo a menudo es cuando estás más abierto a la posibilidad de un cambio significativo. Porque cuando tocas fondo no tienes más opción que mirar hacia arriba y buscar una manera de salir a flote.

El agotamiento casi siempre se convierte en el catalizador de la reflexión profunda y el acelerador para que ese yo mutilado, callado y acorralado se llene de fuerza, cambie el concepto de sí mismo y reúna tanto valor que se vuelva irreconocible. Es que, de verdad, ¿hay otra opción? No, no hay otra, para ti no hay otra. Tienes que llenarte de valentía así tengas miedo, así te tambalees. No puedes defraudarte. Tienes que confiar. Todo esto es parte de tu proceso. Y así como la oveja falló y se derrumbó, pues está bien derrumbarse y sentir el dolor del fracaso, con los días entendió que esto era parte del proceso. Que era la vida formándola para la grandeza que la esperaba, así como te ocurre a ti.

A veces es en los instantes de mayor desesperación que descubrimos la fuerza que nunca supimos que teníamos. A través de la oscuridad, podemos encontrar la luz. Esto lo he confirmado una y otra vez. Más adelante te contaré un par de historias en las que encontré la paz luego de las peores tormentas que he vivido. Seguramente tú también tienes muchas por contar.

Estar cansado puede parecer el fin del camino, pero en realidad es el inicio de un viaje profundo hacia el autodescubrimiento y la transformación. A medida que avanzas, aprendes a abrazar tus heridas y debilidades y descubres una fortaleza interna que te permite renacer.

Esto será un desafío que deberás afrontar no solo una vez, sino muchas. ¿La razón? La vida es como una montaña rusa, un continuo vaivén de situaciones que debemos aprender a superar y atravesar. La vida no siempre es color de rosa. En ocasiones nos entrega regalos envueltos en misterio, que, al desempacarlos, nos producen miedo. Sin embargo, cuando los analizamos y los enfrentamos, crecemos. Y cuando los superamos, miramos al pasado y agradecemos la lección.

Estos golpes de la vida no solo los sufres tú o los sufro yo. Todos los sufrimos. Solo basta con recordar la historia de Walt Disney, quién fundó varias empresas que fracasaron y fue rechazado muchas veces antes de crear The Walt Disney Company. O Thomas Edison, el mejor ejemplo por excelencia. Fue el inventor de la bombilla eléctrica, pero llevó a cabo miles de intentos antes de tener éxito. De ahí su famosa cita: «no he fallado, simplemente he encontrado 10.000 maneras que no funcionarán».

¿Por qué nos pasa lo que nos pasa? ¿Por qué la vida se empeña en convertirnos en guerreros? Ya estoy cansado, podrás pensar. Y, sí, te entiendo, pero siempre, te lo aseguro, siempre, hay un aprendizaje detrás de todo. O, por lo menos, así me gusta verlo. En lugar de culpar a otros y a la vida misma, lo mejor es ver el crecimiento detrás de las experiencias duras y amargas que nos tiran al piso y nos ponen a prueba.

Si estás cansado de algo, tienes que escucharte. Escucha detenidamente esa vocecita interior que es sabia y casi siempre tiene la razón. Esa voz que nos dice la verdad dolorosa que preferimos enterrar en ocasiones para librarnos de la carga de la decisión.

¡Escúchate! No tienes que preguntarle a nadie. Solo pregúntate a ti de qué estás cansado. Sin embargo, a veces es necesario que alguien nos abra los ojos, nos dé la palmadita de la suerte o nos dé un patadón para que despertemos del letargo en el que vivimos. A pesar de eso, la mejor opción siempre será ir a tu centro y conectar con tu corazón sin miedo a escuchar la verdad. Tú la conoces, lo que pasa es que la niegas. Y, si la niegas, te estás defraudando. Te estás siendo descaradamente infiel en tu propia cara.

Buscas lealtad y compromiso en otros, escuchas a tus mejores amigos y les hablas con sinceridad, pero a ti te quedas mal, a ti te tratas como a la peor escoria, como si no valieras. A ti no te escuchas, a ti no te cumples, a ti no te tratas con amor, a ti no te abrazas, a ti no te amas. Para empezar a identificar conscientemente de qué estás cansado, tienes que quererte así sea un poco. Tienes que tratarte con compasión, con dulzura, con tanto amor que seas capaz de decirte a ti mismo y al mundo entero: ¡me cansé de estar cansado!

Este es el primer paso para crear la vida que quieres y, como la oveja voladora, desplegar tus alas. Pero para llegar a ese anhelado punto hay que caminar primero, encontrarse con un sinfín de piedras y de obstáculos, caerse, rasparse, llorar, sonreír, aprender, llorar una vez o muchas veces más, frustrarse, levantarse, ganar y así sucesivamente, pues la vida es cíclica. No es lineal, no es perfecta, sino una aventura repleta de sorpresas, algunas gratas y otras no tanto, pero eso es justamente lo que la hace perfecta.



 

ACTIVIDADES


ENCUENTRA UN LUGAR TRANQUILO EN DONDE PUEDAS ESTAR SOLO CONTIGO MISMO DURANTE UNOS MINUTOS. CIERRA LOS OJOS Y RESPIRA PROFUNDAMENTE VARIAS VECES PARA RELAJARTE. ANALIZA CON DETENIMIENTO TU REALIDAD Y CONTESTA LAS SIGUIENTES PREGUNTAS CON EL CORAZÓN:



1. ¿En qué área de tu vida te sientes más cansado o insatisfecho en este momento?
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2. ¿Está en tus manos cambiar esa situación?
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3. ¿Qué puedes hacer para cambiar esa situación?
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4. Si se te sale de tu control, ¿qué podrías hacer para que fuera más llevadera?
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5. Imagina tu vida ideal en el área en la que te sientes cansado. ¿Cómo te gustaría que se viera? ¿Qué cambios te gustaría hacer para sentirte más pleno y satisfecho?
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DESCUBRE MÁS

Escanea este código QR para profundizar sobre el contenido de este capítulo.
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CAPÍTULO 4

¿VÍCTIMA DE LO QUE TE TOCÓ?



 

EL ABISMO DE LA AUTOCOMPASIÓN

La noche en que la oveja voladora intentó escapar del rebaño y fracasó fue una de las más oscuras y desesperanzadoras de su vida. Después de que las patas le fallaron al coger impulso para saltar la valla, se cayó al suelo, agotada y abrumada por la tristeza y la desesperación.

En ese momento, la oveja voladora se entregó a la pena y la autocompasión. Se convenció a sí misma de que no era lo suficientemente fuerte ni valiente para cambiar su destino. Se dejó llevar por pensamientos negativos y autodestructivos, sintiéndose víctima de las circunstancias y culpando a su suerte por haberla abandonado.

Durante días se arrastró por el corral, lamentándose y sintiéndose derrotada. Incluso llegó a arrojar sus sueños de volar a la basura, creyendo que eran una ilusión inalcanzable. Se resignó a su vida en el rebaño, aunque en su corazón sabía que no era el lugar al que realmente pertenecía.

La situación fue tal que incluso sus compañeras empezaron a preocuparse por el cambio tan drástico que veían en ella. Sin embargo, por más que le preguntaban qué le pasaba, la oveja voladora parecía no discernir ni querer relacionarse con nadie ni con nada. Solo quería entregarse a su silencio y vacío.

Ya no miraba el cielo con su ojo grande y lleno de luz, sino con un dolor agudo que le partía el corazón en dos. Se dedicó a castigarse por ser tan ridícula como para pensar que una simple oveja podía salir de un rebaño al que estaba atada de por vida. Ahora ya no quedaba nada de ella. Siempre se vio como una oveja poderosa, diferente y guerrera, pero ahora se miraba en el reflejo del agua del lago y sentía vergüenza de sí misma.

Me he engañado toda la vida, se decía la oveja con la voz quebrada por el llanto. No soy nadie, no tengo nada. Lo perdí todo, perdí la confianza en mí. Y si no creo en mí, estoy destinada a morir en este rebaño sin conocer el mundo y sin conocer el supuesto poder que, por ingenua, creí tener. Esta no era la vida que quería. ¿Por qué no fui capaz? ¿Por qué no salté bien? ¿Por qué no lo logré? ¿Qué hice mal?

Estas preguntas atormentaron a la oveja durante muchos días y, como no encontraba una respuesta satisfactoria a estos interrogantes, la autocompasión se apoderó cada vez más de ella hasta reducirla a una pobre y miserable víctima de lo que le tocó y de su triste destino.

Se decía a sí misma que no tenía el control sobre su vida y que simplemente estaba destinada a seguir las normas del pastor y el rebaño. Sus pensamientos eran un laberinto de negatividad y se aferraba a la idea de que su situación era injusta y que no tenía ninguna posibilidad de cambiarla.

Las demás ovejas la desconocían porque algo que caracterizaba a la oveja voladora era la capacidad para soñar, para crear y para destacarse con su singular forma de ser. No obstante, en esta ocasión, la oveja no parecía ser la oveja voladora del ojo brillante, sino otra.

Cada día se sentía más atrapada en una espiral descendente de victimismo. Era incapaz de ver una salida. La melancolía se apoderaba de sus mañanas y los domingos eran los días más sombríos, ya que representaban el regreso inminente a la rutina que tanto aborrecía.

Sin embargo, en medio de la oscuridad de esos días, algo dentro de la oveja voladora comenzó a despertar. Un pequeño destello de determinación se encendió en su interior. Empezó a cuestionar sus pensamientos victimistas y a preguntarse si realmente quería renunciar a sus sueños.

Comprendió que la vida estaba llena de altibajos y que enfrentarse a los desafíos y fracasos era parte del proceso de crecimiento y autodescubrimiento. En lugar de ser una víctima de las circunstancias, decidió tomar el control de su destino y ver este fracaso como un aprendizaje para volverse más fuerte de lo que ya era.

Con un renovado sentido de propósito y valentía, la oveja voladora se levantó y decidió que su sueño de volar no era una ilusión, sino un desafío que aún podía abrazar. Aunque su primer intento había fallado, estaba decidida a tratar de nuevo y cuantas veces fuera necesario.

LA ZONA DE COMODIDAD DE LA VÍCTIMA

¿Existe algo llamado «zona de comodidad de la víctima»? Claro que sí. Es posible que te encuentres en esa zona en este momento o que hayas estado allí en el pasado. Para comprender mejor este concepto, empecemos por definir la «zona de comodidad» o «zona de confort». Esta zona es en donde nos sentimos seguros y cómodos, ya que no requiere un gran esfuerzo ni nos desafía a crecer o superarnos.

Por eso es tan común escuchar que en la zona de comodidad no pasa nada nuevo. Allí no hay magia, no hay crecimiento, no hay evolución ni descubrimiento. Allí todo sigue igual.

Aunque se le llama «zona de comodidad», no hay comodidad alguna en ella. Incluso si estás atravesando una situación difícil o estás cansado de tu rutina, de tu realidad, de tus hábitos y de muchas otras cosas en tu vida, a menudo te aferras a lo conocido, a lo familiar, a pesar de que sueñas con una vida diferente y declaras querer cambiar tu situación actual. A veces, de manera inconsciente, prefieres quedarte donde estás, incluso si eso significa quedarte en una situación que te hace miserable.

Porque, aunque parece difícil de creer, no solo nos acostumbramos a lo lindo de la vida. Muchas veces, más de las que piensas, nos enamoramos tóxicamente del caos en el que vivimos. Por ejemplo, eso me pasó no solo cuando ejercía mi carrera y no la disfrutaba, sino también en mi faceta de empresaria. Cuando era empleada me aferré a la seguridad que me brindaba mi empleo y encontraba cierta paz al decirme, en voz baja: no tienes más opción que hacer esto. Ya casi cumples treinta años, ya no es momento para empezar de cero.

Este argumento me generaba una falsa tranquilidad en medio del caos y amaba repetírmelo una y otra vez, pues, de alguna manera, sentía que me desligaba de la responsabilidad de tomar decisiones.

Cuando dejé el derecho y me dediqué a emprender, me acostumbré a que otros decidieran por mí. En ese entonces me encontraba recibiendo más órdenes y directrices que cuando trabajaba como empleada. Ese caos aparente se convirtió en una elección consciente, una especie de enamoramiento tóxico que persistió a lo largo de los años.

Creemos que es la vida la que nos obliga a permanecer allí, que somos unos desdichados y desafortunados por el destino que nos tocó, cuando realmente somos nosotros mismos quienes no queremos soltar la rutina que hoy nos carcome.

Si tiendes a culpar a otros por tus desgracias, como a tus padres, tu pareja, el Gobierno, las circunstancias que te tocaron al nacer y a la vida, es importante reconocer que estás cayendo en el papel de víctima. En lugar de asumir la responsabilidad de tu realidad, buscas refugio en factores externos para evitar enfrentarte a tus propias decisiones y acciones.

Te minimizas pensando que eres una pobre víctima del sistema, de la vida, de la sociedad y crees que todos te deben, que no emerges del hueco en el que estás y no logras nada de lo que quieres porque te toca muy duro. Y, sí, seguramente te ha tocado muy duro, no puedo negártelo, pero esconderte en ese rol de ser humano desvalido para no tomar acción ni despertar del letargo en el que estás no te lleva a ningún lado salvo a ese callejón sin salida al que te aferras con tantas ganas por considerarte a ti mismo una víctima.

Es cierto que hay situaciones que están por fuera de nuestro control que debemos aceptar y superar. Sin embargo, muchas otras circunstancias pueden transformarse a nuestro favor incluso cuando nos sentimos desgarrados por dentro. El primer paso es dejar de buscar culpables en el exterior y, en su lugar, mirar hacia adentro para tomar el control de nuestras vidas y crear el cambio que deseamos.

NO HAY COMODIDAD EN LA ZONA DE COMODIDAD

En la zona de comodidad, paradójicamente, no se encuentra la comodidad real. Más bien es el espacio de lo familiar, de lo que tememos cambiar debido al miedo que nos provoca afrontar las consecuencias de tomar el control de nuestras vidas. Y tomar las riendas de tu vida implica pagar precios, cosa que no es para cobardes.

Salir de allí implica tener una mentalidad que cuesta forjar, unos hábitos que toman tiempo y que nos exigen un esfuerzo que en muchas ocasiones no queremos asumir porque, claro, es más fácil continuar con la rutina a la que estamos acostumbrados y permanecer en esa constante queja que afrontar los riesgos inherentes a cualquier transformación de la realidad con la que no estamos a gusto.

Esta zona puede ser «cómoda» porque te permite evadir la necesidad de cambiar, pero también es muy peligrosa porque te estanca y te hunde en la autocompasión, te hace creer que no puedes cambiar, que no puedes tomar el control de tu vida, que no puedes superar los obstáculos y que no mereces la felicidad ni el éxito.

La zona de comodidad es como estar en el rebaño porque es un lugar seguro. Por mal que lo estés pasando allí, la conoces, te es familiar y no te representa ningún esfuerzo extra porque la dominas y ya te habituaste a ella así, según tú, quieras salir de allí.

Tal como decía el gran Bryan Tracy: «tienes que salir de la zona de confort porque solo se puede crecer si estás dispuesto a sentirte incómodo y molesto por intentar algo nuevo».

La incomodidad no es vivir la realidad en la cual te encuentras en este momento y de la cual te quejas constantemente. La incomodidad es lo nuevo, el riesgo, el cambio que tienes que hacer en ti para lograr lo que sueñas.

La zona de comodidad de la víctima, aunque no te aporta nada positivo, te mantiene tranquilo porque no te da miedo, pues no te representa ningún riesgo ni nada nuevo a lo que te hayas enfrentado. Por eso una persona con delirio de víctima siempre preferirá atribuir su desdicha a los otros para no tener que tomar ninguna decisión y no pagar, aparentemente, ningún precio.

Digo aparentemente porque el precio que está pagando sin saberlo es muy alto.

¿QUÉ PRECIO QUIERES PAGAR?

Toda decisión que tomamos en nuestra vida conlleva un precio a pagar. Ese precio depende de lo que estemos dispuestos o no a entregar, del compromiso que queramos adquirir y hasta dónde queramos llegar.

Mientras más ambiciosas sean tus metas, proyectos y sueños, seguramente el precio a pagar por hacerlos realidad será más alto. Lo interesante y bonito de esto es que la retribución será, con buena probabilidad, proporcional al esfuerzo que hagas para alcanzarlos.

Sin embargo, no solo se paga un precio cuando decides asumir riesgos, hacer cambios, adoptar hábitos o crear un gran proyecto, sino también cuando decides no tomar ninguna decisión y quedarte en la inercia. Supondrías que, como no haces nada, ni asumes riesgos, ni haces cambios, entonces no hay nada qué pagar, pero créeme que sí.

Hay un precio incluso más alto que tendrías que pagarle a la vida por no aprovechar tu paso por este mundo y no apostar por tus sueños ni por ti. Ese es el precio del remordimiento. Llegar a tu edad adulta y pensar con dolor y llanto: ¿por qué no lo hice? ¿Por qué postergué y no me di la oportunidad? ¿Por qué no le aposté a lo que quería ser?

Vale la pena destacar las reveladoras conclusiones de Bronnie Ware, especialista en cuidados paliativos y pacientes terminales, plasmadas en su libro Los cinco lamentos de aquellos en sus últimos días. Según Ware, el principal remordimiento expresado por aquellos en su lecho de muerte es no haber tenido la valentía de seguir los deseos de sus corazones durante su vida.

En palabras de la autora: «el lamento predominante de muchas personas es ‘quisiera haber tenido el valor de perseguir lo que realmente deseaba en lugar de lo que otros esperaban de mí’». También destaca otro lamento común: «quisiera no haber trabajado tanto», ya que muchos pacientes sentían que el exceso de trabajo desequilibró sus vidas, llevándolos a perder muchas experiencias significativas.

Bronnie Ware basó sus observaciones en su trabajo con pacientes con pronóstico terminal, lo que le brindó la oportunidad de compartir momentos profundamente significativos mientras acompañaba a estas personas durante las últimas tres a doce semanas de sus vidas.

El precio en este escenario es más alto que en el anterior. Aunque creas que «sufre» más el que se avienta y se arriesga, el que pierde y comete errores o el que se estrella buscando hacer realidad su sueño, realmente no es así porque esa persona está aprendiendo de la vida, está trabajando en su mejor versión, está creciendo, evolucionando, se está nutriendo, está experimentando y, aunque quizás no logre lo que sueña o desea, inevitablemente tendrá un resultado y una transformación que la está preparando para una nueva realidad que será, con seguridad, más próspera. En contraposición, el que juega a la segura por protegerse de los riesgos y sorpresas de la vida se está cortando las alas que ni siquiera vio crecer.

Como bien lo dijo Benjamin Franklin: «quien renuncia a su libertad por seguridad no se merece ni la libertad ni la seguridad». Ese es el precio que debe pagar quien prefiere no volar y mantenerse, voluntariamente, en una cárcel solo por sentir una falsa seguridad.

La vida no es seguridad. La vida es cambiante, la vida está llena de sorpresas, algunas gratas y otras no tanto. Y eso es lo lindo e interesante de ella. ¿De qué otra manera aprenderíamos si no fuera a través de experiencias que nos tallan y forman el carácter?

Si no haces el mínimo esfuerzo por ti, por tus sueños, por lo que quieres, por tus metas o por esa versión 2.0, llegará un momento en el que seguramente será demasiado tarde y tendrás que pagar el precio del arrepentimiento. Tendrás que pagar el precio de preguntarte «¿por qué no lo intenté?» y dejar que ese interrogante te carcoma hasta el último día de tu existencia. Ese es el precio más alto por pagar.

EL DESPERTAR DE LA OVEJA VOLADORA

Y así como la oveja voladora se sumergió en un valle de lágrimas y en el frágil escudo del victimismo, también tuvo un momento de lucidez y se preguntó: ¿qué precio estoy dispuesta a pagar?

Miró hacia atrás y analizó los días en los que se entregó a la pena y se sintió miserable después de su intento fallido de abandonar el rebaño y no quiso prolongar este sentimiento ni mucho menos esta forma de relacionarse con la vida. No quería cargar con el peso de haber sido la responsable de su desdicha.

Y aunque durante ese tiempo se dejó arrastrar por el victimismo, cayendo en un ciclo de autocompasión que la paralizó, afortunadamente recapacitó, volvió en sí y se dio cuenta de que ese no era su camino, que su futuro estaba marcado por lo que hacía en el presente y que eso implicaba volver a su yo real: una oveja fuerte, sensible, creativa, soñadora y rebelde.

Entonces, fue en ese momento de lucidez que abrió su único ojo y se dio cuenta de que, si bien había tropezado, eso no significaba el final de su viaje. Esa experiencia fue una lección valiosa que la fortaleció y que le dio la certeza de que estaba dispuesta a asumir la responsabilidad de su vida.



 

ACTIVIDAD


ESTE EJERCICIO SE LLAMA «MI LISTA DE PRECIOS».



En la primera columna, titulada «mis desafíos», debes anotar todos los desafíos que crees que podrías enfrentar al trabajar por tus sueños. Estos podrían ser cosas como tiempo, comodidad, dinero, relaciones, etc. Escribe todo lo que se te ocurra.

En la segunda columna, titulada «mis ganas», califica esas ganas de enfrentar cada uno de estos desafíos en una escala del 1 al 5, donde el 1 representa «no tengo ganas» y el 5 representa «tengo muchísimas ganas».
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Ahora reflexiona sobre tus calificaciones. ¿Por qué tienes o no ganas de afrontar los desafíos? ¿Qué podrías hacer para aumentar las ganas de enfrentar esos desafíos?
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DESCUBRE MÁS

Escanea este código QR para profundizar sobre el contenido de este capítulo.
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CAPÍTULO 5

ENCUÉNTRATE Y SABRÁS PARA QUÉ ERES BUENO



 

Después de experimentar la amarga derrota en su primer intento de cumplir su sueño de abandonar el rebaño y comenzar lo que había imaginado como la aventura de su vida, la oveja voladora cayó en una profunda depresión. Sin embargo, con el tiempo se dio cuenta de que esta experiencia era en realidad una lección que la preparaba para la grandeza que le esperaba.

Los días en el rebaño tomaron su rumbo normal y la oveja se adaptó nuevamente a su rutina. Y aunque había fracasado, ese fracaso la hizo más fuerte y determinada. Sin embargo, antes atravesó una discusión interna que la mantuvo en una tormenta constante y que la hizo dudar una y otra vez de sí misma. Pero era normal, ¿no? Luego del dolor, del sabor del fracaso, del sueño roto, de la decepción con la vida, viene el momento del reproche, del golpe en el ego, de la autoestima afectada y del vacío en el alma por no haber cumplido las expectativas.

Y así como seguramente te ha pasado o te pasa, la oveja se sumergió en un monólogo interior entre sus dos versiones. La oveja luminosa, la que se trataba con amor, la que tenía una actitud optimista, la que era compasiva y tenía siempre una buena actitud frente a la vida y la oveja oscura, pesimista, miedosa, victimista, que se trataba con desprecio, que no creía en ella y cuya intención siempre era derribarla con sus pensamientos e ideas.

Oveja luminosa: ¿te estás culpando por no haberlo logrado al primer intento? ¿En serio?

Oveja oscura: ¡claro! Soy una perdedora, soy una ilusa. La vida me está diciendo que mis sueños son inalcanzables.

Oveja luminosa: ese papel de víctima no te lleva a ningún lado. Solo te hunde cada vez más.

Oveja oscura: no es eso, solo soy realista. Debo resignarme y quedarme en este rebaño.

Oveja luminosa: ¿de verdad crees que comenzar de nuevo desde cero, apostar por tus sueños y hacer realidad todo lo que llevas dentro se logrará en el primer intento?

Oveja oscura: pues sí, así debería ser. Porque ¿de qué vale soñar si te vas a caer?

Oveja luminosa: precisamente, las caídas son parte del proceso de crecimiento y aprendizaje. No puedes extender tus alas ni hacer realidad tus anhelos sin aprender de los fracasos. Es inevitable equivocarse cuando sales de tu zona de confort, cuando te atreves y te arriesgas, y eso es precisamente lo que has hecho.    Te has llenado de valor y de un coraje que pocas de tus compañeras poseen. Ellas no se han equivocado (aparentemente) porque no han intentado nada. Cuanto más rápido te equivoques, mucho mejor. Créeme. Solo a través de los errores, los fracasos y las caídas, aunque suene duro y evitemos tropezar, es como aprendemos, crecemos y nos convertimos en seres llenos de sabiduría, experiencia y conciencia.

Oveja oscura: lo que dices tiene sentido. Por favor, sigue hablándome. Quiero que estos pensamientos negativos se alejen de mí. No quiero seguir atrapada en este caos mental.

Oveja luminosa: ¿sabes qué deberías sentir en este momento en lugar de lamentarte?

Oveja oscura: ¿qué?

Oveja luminosa: deberías sentirte orgullosa de haberlo intentado y de las lecciones que has aprendido al no haberlo logrado. Ahora tienes el privilegio de contar con tu primer gran fracaso y eso es motivo de celebración. Significa que te atreviste, que aprovechaste la vida, que dejaste el miedo a un lado y que has ganado una valiosa experiencia. Ahora sabes qué errores evitar en el futuro y eso es un gran logro.    Si vuelves a intentarlo y fracasas de nuevo, aunque sientas que es el peor golpe que la vida te ha dado, es porque la vida misma sigue enseñándote. Debes aprender a llenarte de más amor por tu proceso y por ti misma para seguir creciendo y aprovechando cada experiencia para convertirte en un ser más grande.

El diálogo interno de la oveja la despertó y a lo largo de sus días dejó de enfocarse en invertir su energía en los errores que había cometido en su primer intento de fuga. Poco a poco se llenó de la fuerza que la caracterizaba. Eso sí, el mejor regalo de este fracaso, luego de analizarlo muchas veces, fue que era necesario encontrarse a ella misma para saber realmente en qué era buena y, por ende, saber en qué no lo era. Por ejemplo, no era buena saltando.

Y es que no tenemos que ser buenos en todo, ¿quién dijo que sí? Tú eres bueno en muchas cosas, incluso más de las que en este momento reconoces. Lo que pasa es que no nos conocemos, no nos miramos con amor, no nos damos crédito por quiénes somos. Siempre aspiramos ser como otros, queremos parecernos al que más exitoso se ve en Instagram y anulamos por completo la cantidad de bondades que tenemos.

Nos falta adentrarnos en nosotros mismos y descubrir lo que somos, nuestra esencia, nuestra singularidad, lo que nos hace únicos y especiales. Y eso nos lleva inevitablemente a identificar que también carecemos de muchas habilidades que bien podríamos desarrollar o simplemente aceptar que no están dentro de nuestras aptitudes.

Allí está lo lindo de un proceso de descubrimiento interior. En abrazar la luz y la sombra porque todos somos ángeles y demonios. Todos tenemos una dualidad. No siempre brillamos, no siempre lo hacemos bien, no siempre estamos conectados con nuestro potencial. Muchas veces es esa versión oscura la que se apodera de nuestra alma, de nuestras emociones, de nuestra actitud, y, aunque duele aceptarlo y atravesar esos momentos sombríos, hay que transitar ese instante con amor, de ser posible.

No estar en nuestro cien por ciento no debería ser motivo de reproche, sino de reflexión. Procura preguntarte por qué te sientes así, qué pasa en ti, qué te dice tu cuerpo, qué te dice tu alma. Si te ocupas solo en sentir, en dejarte ser y en no permitirte morir en ese momento de oscuridad, luego llegará la luz, como siempre suele suceder. Solo que esa luz vendrá acompañada de consciencia y de mucho más amor porque diste un paso hacia una mayor comprensión del ser humano que eres: imperfecto, lleno de dicotomías e incoherencias, pero, a su vez, lleno de luz, de bondades, de capacidades, de sueños, de ganas de crear, de amor.

Date un abrazo y haz las paces contigo, con todas tus versiones, con tus errores, con tus fracasos, con tu yo sumergido en la perdición, con tu yo triste, con tu yo aburrido, decepcionado. Haz las paces con tu llanto, con tus heridas, con tus traumas. Todos los tenemos y hacen parte de quienes somos. Entonces, ¿por qué rechazarlos? ¿Acaso no han contribuido a forjar la persona que eres hoy? Aunque la respuesta puede variar, lo ideal es que aprendamos de estas experiencias, ya que el dolor tiene un poder increíble para enseñarnos y permitirnos crecer.

En última instancia, vinimos a este mundo para experimentar, evolucionar y disfrutar de nuestra existencia. ¿A qué crees que viniste tú?
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DESCUBRE TU PROPIO CAMINO

En mi viaje personal y en la experiencia que he compartido contigo, he descubierto que, en la mayoría de los casos, nos aferramos a una imagen preconcebida de nosotros mismos. Creamos un concepto rígido de quiénes somos y nos ceñimos a una identidad que parece inquebrantable. Esta percepción influye en cómo nos vemos, cómo nos hablamos, cómo nos proyectamos y cómo identificamos nuestras debilidades y talentos.

Sin embargo, en medio de este proceso de autodescubrimiento, surgió una pregunta fundamental: ¿el camino que estamos siguiendo en la vida realmente es el nuestro? ¿O es una senda impuesta por otros, una invención ajena que hemos adoptado como propia?

A menudo permitimos que la presión social, las expectativas de la sociedad y los consejos de quienes nos rodean influyan en nuestras decisiones y en la construcción de nuestra identidad. Es fácil perderse en el rebaño, seguir las huellas que otros han marcado y vivir una vida que no coincide con nuestra esencia. El proceso de descubrir nuestro verdadero camino implica cuestionar estas imposiciones y redescubrir quiénes somos en realidad.

¿Te has preguntado alguna vez si estás siguiendo el camino que deseas o si estás transitando un camino trazado por otros? Este es un interrogante que merece una reflexión profunda, ya que en la respuesta a esta pregunta puede estar la clave para encontrar tu propósito y un camino que sea verdaderamente tuyo.

Tu camino, esencialmente, es un viaje personal y único que te pertenece por completo. Eres el capitán de tu barco, el director de tu orquesta, y la responsabilidad de darle dirección recae únicamente en tus manos. Después de todo, es tu vida, ¿verdad? Tu tiempo, tu energía y tu felicidad son recursos valiosos que no deben desperdiciarse en un camino que no resuene contigo.

La invitación es clara: no recorras tu camino de forma ciega y sin comprender por qué estás dando cada paso. En lugar de ello, camina conscientemente porque tú has decidido que esa es la senda que te corresponde. Que es un camino que has elegido deliberadamente y que disfrutas a pesar de los obstáculos, las piedras, las calles sin aparente salida y las montañas que debes escalar.

Incluso cuando te enfrentas a desafíos y contratiempos reconoces que estos son solo una parte valiosa de tu viaje, pues este camino, con todo lo que pueda deparar, es tuyo por elección. Lo recorres con determinación y gratitud a pesar del miedo que a veces se cierne sobre ti. Al final lo disfrutas plenamente porque te sientes dueño de tu propia vida y eso es un regalo inigualable. Pronto exploraremos el papel del miedo en este proceso, pues créeme que el miedo no es un enemigo. Al miedo debemos verlo de otra manera, sin satanizarlo y condenarlo como ese monstruo que nos bloquea y nos impide actuar.

Ahora, ¿cómo descubro mi camino? No es fácil, te aseguro que no. Tampoco hay una fórmula mágica e infalible que le sirva a todos por igual. Descubrir tu camino es un proceso que se vive en solitario. Es sorprendente, mágico y doloroso también, pero enriquecedor como nada más.

Descubrir tu camino y tener el coraje de recorrerlo es una de las acciones más valientes que una persona puede emprender en la vida. Requiere no solo de valentía, sino también de una inmensa responsabilidad. De hecho, podríamos decir que esta responsabilidad es de un calibre mucho mayor que cualquier otra que puedas experimentar en tu vida cotidiana, como tu trabajo de 8 a 5.

¿Por qué es tan abrumadora esta responsabilidad? Porque, en este caso, estás tratando con algo de un valor incalculable: tu vida. El tiempo, la calidad de tu existencia, tus experiencias y tus momentos de felicidad, todos dependen de la responsabilidad que asumas contigo mismo. Es como cuidar de tu propio tesoro. Y la recompensa por esta responsabilidad es una vida que a menudo parecerá sacada de un cuento de hadas, tan maravillosa que tendrás que pellizcarte para asegurarte de que es real.

En este viaje hacia descubrir tu camino y abrazar tu autenticidad no solo te haces responsable de tu presente, sino que también te das cuenta de que tienes el poder de dar vida a tus sueños y aspiraciones. Esa responsabilidad se convierte en un faro que ilumina el camino hacia una vida significativa, donde cada día es una oportunidad para crecer y disfrutar plenamente.

¿QUIÉN ERES REALMENTE?

¿Alguna vez te has cuestionado acerca de tu verdadera identidad? ¿Has mirado más allá de la imagen reflejada en el espejo? ¿Qué te cuentan tus ojos acerca de quién eres?

A menudo, al preguntarnos por nuestra propia identidad, solemos centrarnos en aspectos superficiales, como nuestra edad, lugar de residencia, estado civil, empleo, títulos académicos y logros profesionales, y aunque esas características son parte de nosotros, no definen completamente nuestra esencia. En realidad, somos mucho más que eso. Somos el resultado de nuestras vivencias, de las experiencias que nos han moldeado y de las cualidades que nos hacen únicos, así como de las cicatrices, imperfecciones e incluso traumas que también nos hacen especiales.

Somos una mezcla de luces y sombras que nos convierte en seres humanos completos. Sí, así es. Nos volvemos seres completos con todo el equipaje que llevamos a cuestas. Buscar la perfección de manera incesante, como si mostrar solo un lado bonito fuera lo único valioso y lo que nos hará ser aceptados, es un atentado contra uno mismo.

Hace un par de años, me encontré en un momento de total desconexión conmigo misma. Me di cuenta de que había perdido el contacto con mi verdadera esencia porque, a pesar de vivir en apariencia una vida soñada, no disfrutaba lo que hacía. No veía con amor mis negocios. No los sentía propios. No tenían mi toque, no me representaban en ninguna medida.

En medio de los logros profesionales, había olvidado quién era más allá del éxito. Fue un período doloroso en el que llegué a cuestionarme mi valía, pues si bien estaba creciendo a nivel empresarial y los negocios de los cuales hacía parte eran prometedores, no me sentía a gusto con lo que hacía. No había renunciado a mi empleo con la expectativa de volverme millonaria a toda costa y eso era justamente a lo que mi vida se estaba reduciendo.

Mi deseo siempre fue ser feliz, hacer algo que me llenara el alma y, por supuesto, vivir de eso. Ser empresaria y dejarme permear por esa sed de dinero, de expansión y ambición insaciable me estaba desdibujando. No quería esa vida, pues ese no era mi concepto de éxito. Era el concepto de otros, no el mío.

Me sentía como si no fuera nadie, como si careciera de cualquier valor o propósito. Me encontraba en un punto en el que no sabía lo que me gustaba y me sentía insegura de mis habilidades.

Vivir sin ser consciente de tu propia identidad puede resultar frustrante, ya que te impide establecer metas genuinas y significativas. Es posible que, en ese momento, hubiera adoptado metas prestadas sin considerar si realmente resonaban con mi ser. Esta falta de autoconocimiento me llevó a reflexionar sobre la importancia de reconectar conmigo misma y descubrir quién era en realidad.

Si no te atreves a conocerte, te estarás negando la oportunidad de descubrir tus talentos, pasiones y, lo que es aún más importante, tu verdadero propósito en la vida. La falta de autoconocimiento es como un velo que te impide ver quién eres en realidad y cuál es tu potencial.

Aunque es cierto que no podemos resolver todos los aspectos de nuestra vida antes de dar un paso importante y es imposible prever un escenario perfecto y libre de riesgos, es esencial tener una comprensión clara de lo que realmente deseamos alcanzar. Para lograrlo, es crucial hacer una serie de preguntas y ejercicios de reflexión que, en retrospectiva, habría deseado hacer cuando tomé la decisión de renunciar a mi empleo y emprender mi propio vuelo.

Al no saber realmente quién era, con qué vibraba, en qué me destacaba y qué me apasionaba, tomé una serie de decisiones con poca información y por eso tuve que pagar el precio de ellas. Ahora entro en un tema de discusión que es: ¿hay malas y buenas decisiones o solo existen decisiones?

Considero que toda decisión conlleva un precio por pagar. Y, sí, se pueden tomar malas y buenas decisiones en la vida. Lo que pasa es que las tomamos con la información que tenemos en el momento en que decidimos y, por eso, volver al pasado para mortificarse por lo que hicimos tiempo atrás no tiene sentido… salvo para aprender de nosotros mismos y llenarnos de sabiduría.

Toda decisión que tomes, entonces, trae consigo un precio. Por ejemplo, la decisión de ponerte en forma implica un precio: quizá tendrás que madrugar para ir al gimnasio, lo que quiere decir que deberás adoptar el hábito de levantarte una hora antes de lo habitual. Además, está el precio de desarrollar la paciencia hasta ver los resultados con los que sueñas y evitar determinados alimentos que no son saludables y que frustran tu progreso, lo cual te obliga a trabajar tu fuerza de voluntad y a no dejarte llevar por la ansiedad o la tentación.

Por otro lado, la decisión de no transformar tu cuerpo, incluso cuando deseas hacerlo, pero no tienes el compromiso necesario, también conlleva un precio que considero mucho más elevado. Este precio consiste en llevar a cuestas la carga de no comprometerte con algo que anhelas y que, mientras no lo hagas, te atormentará. Dejar que el tiempo pase puede hacer que tomar la iniciativa sea cada vez más difícil. Además, existe el riesgo de enfrentar problemas de salud en el peor de los casos.

En relación con salir de ese rebaño, sacar tus alas y encontrar tu camino para sentir plenitud y paz interior haciendo lo que realmente te gusta, hay un precio por pagar. Y es el precio de la responsabilidad de ti mismo. Si quieres ser libre, si quieres apoderarte verdaderamente de ti, tienes que asumir la responsabilidad y aceptar que tu realidad es el reflejo de tus decisiones, que es la manifestación de tu interior.

Eso duele y cuesta aceptarlo en muchas ocasiones, pues es más fácil endilgarles a otros la culpa de lo que nos pasa. O simplemente darle la responsabilidad a las circunstancias que nos tocó vivir para justificar nuestra desdicha.

La vida que quieres y la libertad que sueñas requieren de tu decisión de asumir la responsabilidad que eso amerita. Y es una gran responsabilidad porque, cuando sabes que eres el diseñador y creador de esa vida anhelada que está justo a un paso de la decisión a la que le has temido tanto, entiendes que este es un viaje en solitario por más apoyo que puedas tener.

Eres tú el único que puede transformarse a sí mismo y, en consecuencia, transformar tu vida. Te hago un spoiler de lo que posiblemente te va a pasar: en muchos momentos pensarás que cometiste un error, que estabas mejor en tu zona «segura» y familiar. Te dirás: ¿yo para qué carajos decidí asumir tanta responsabilidad de mi vida? ¡Volar no es tan fácil como pensé!

Seguro se te ocurrirá eso y sentirás ganas de volver al pasado para experimentar esa falsa seguridad que te generaba una paz efímera. Sí, es efímera, pues, en tu interior, tu alma y vida siguen sumidas en el caos porque sabes que quieres salir de allí, pero el miedo al éxito, el miedo a ser tú y a lograr lo que siempre has soñado, te bloquean. Entonces te cortas las alas antes de dejarlas salir solo para tener una excusa. No es que no quieras, sino que te dices a ti mismo que es muy difícil y que las circunstancias actuales no son las adecuadas para materializar tus sueños.

El precio que debes pagar si decides continuar en el rebaño es el precio del arrepentimiento. ¿Te acuerdas? Eso lo hablamos en el capítulo anterior, pero vale la pena recordártelo. Siempre valdrá la pena rememorar que ese sentimiento debería atemorizarte para que se convierta en el combustible que te impulsa a tomar decisiones e ir por lo que quieres.

¿EN QUÉ ERES BUENO?

Todos tenemos una serie de habilidades y fortalezas en las que nos destacamos. Lo que suele pasar es que no somos conscientes de ellas porque seguramente nunca nos hemos tomado el tiempo de analizarnos con detalle y reflexionar sobre lo que se nos da bien.

O puede pasarnos también que creemos que no somos buenos para nada. ¿Alguna vez se te ha pasado esa idea por la cabeza?

Hace un tiempo me sentí así. Creía que solo era buena en mi carrera profesional como abogada y, en muchas ocasiones, ni en eso me sentía habilidosa. Una vez que decidí renunciar y emprender sin la claridad suficiente, que hoy te propongo que procures tener antes de tomar una decisión apresurada como la que tomé yo, me di cuenta de que el vacío continuaba.

Mi deseo en ese momento era ser dueña de mi tiempo, ser feliz, dejar de sentir esa melancolía de los domingos por la tarde y no experimentar esa punzada en el corazón cuando sonaba la alarma de lunes a viernes. Mi vida no podía ser así. Eso me lo decía siempre, pero de alguna manera me callaba porque ni en mi mente ni en mi corazón guardaba esperanza alguna de que pudiera cambiar de rumbo y dedicarme a algo totalmente diferente.

Recuerdo muy bien ese momento en el que entraba a la oficina por la mañana. El olor a café y el frío del aire acondicionado que me obligaba a abrigarme incluso cuando el sol brillaba afuera. Me sentaba, miraba la hora, no eran ni siquiera las 8 de la mañana y mi primera tarea era dividir el día en pequeños bloques para hacer más amena la jornada que culminaba, por lo general, cuando el sol ya se había ido. Mi primer reto era llegar a las 12. Cuando se cumplía, me decía: ¡ya van cuatro horas menos! ¡Vamos, que tú puedes! Luego llegaba la hora de comer, dormía unos 10 minutos y después retomaba hasta las 5.

Qué triste que ese momento en el que podía apagar mi computador y salir corriendo de la oficina fuera el momento feliz. El instante esperado desde que llegaba. De verdad, vivir así es un sacrilegio. Y aunque sé que no es fácil salir de allí, renunciar, comenzar desde cero un proyecto y que tenemos obligaciones que asumir y pagar, la vida no se te puede esfumar haciendo lo que no te gusta, privándote de invertir tu tiempo, esas ocho horas diarias, en algo que te haga vibrar. Poder despertarme a la hora que quisiera, comer cuando tuviera hambre y no cuando me lo permitieran y dedicarme a algo en lo que pudiera ser yo era todo lo que quería. El problema es que no sabía en qué consistía eso de ser yo.

Solo quería ser libre, disfrutar mi tiempo y sentirme conectada con lo que fuera que hiciera. Y, por no tener consciencia de mí, así como la tengo ahora, fue que cometí demasiados errores en mi proceso como emprendedora. Por eso te invito a que hagas estos dos ejercicios. Uno para que empieces a trabajar tu identidad y otro para que analices en qué eres bueno.

ACTIVIDADES

1. Descríbete en diez renglones:
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2. Descríbete en un renglón:

[image: Image]

3. Descríbete en una palabra:
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4. Dedica unos minutos a reflexionar sobre las actividades que se te dan bien. Anota todo lo que se te ocurra, desde las tareas cotidianas hasta los pasatiempos y las habilidades profesionales. Algunos ejemplos pueden ser: cocinar, tocar un instrumento, escribir, organizar eventos, resolver problemas matemáticos o escuchar a los demás.
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5. Habla con amigos, familiares o compañeros de trabajo y pídeles que mencionen las habilidades que creen que tienes. A menudo quienes nos rodean pueden identificar nuestras fortalezas de manera más objetiva.
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6. Revisa tu lista y vuelve a escribir las habilidades que se mencionaron tanto en tu autorreflexión como en la retroalimentación externa.
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7. Clasifica tus habilidades según tu afinidad y pasión por ellas. ¿Qué habilidades te apasionan más? Marca las tres o cuatro que sientas que son las más importantes o con las que conectes más.

[image: Image] Habilidad 1:
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[image: Image] Habilidad 2:
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[image: Image] Habilidad 3:
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[image: Image] Habilidad 4:
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8. Analiza cómo podrías desarrollar cada habilidad aún más. Esto podría implicar tomar cursos, practicarla regularmente o buscar oportunidades relacionadas.

¿Cómo desarrollaré más la habilidad 1?
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¿Cómo desarrollaré más la habilidad 2?
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¿Cómo desarrollaré más la habilidad 3?
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¿Cómo desarrollaré más la habilidad 4?
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9. Haz un plan simple para mejorar cada habilidad y establece metas a corto y largo plazo.

Habilidad 1:
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Habilidad 2:
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Habilidad 3:
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Habilidad 4:

[image: Image]

DESCUBRE MÁS

Escanea este código QR para profundizar sobre el contenido de este capítulo.

[image: Image]


[image: Image]



 

CAPÍTULO 6

NO LE TENGAS MIEDO AL MIEDO



 

El espíritu rebelde e impulsivo de la oveja voladora era el antídoto para sus miedos. Era tal su deseo de explorar lo que el mundo tenía para ella que olvidaba los riesgos que tendría que tomar. Quizá le faltaba un poco más de planeación y de sensatez, dirían sus compañeras, pero para la oveja era urgente comenzar su viaje lo más pronto posible.

Sin embargo, como ya contaba con su primer y gran fracaso (aunque mejor llamémoslo aprendizaje), fue inevitable que se llenara de miedos. Claro, esta lección le enseñó que todo aquello que implicara salir de lo conocido requería decirle adiós a su vieja identidad y darle la bienvenida a un nuevo yo.

Este proceso de reconocimiento implica un trabajo profundo en ti mismo. Implica la aceptación de tus creencias limitantes, así como la identificación de tus fortalezas y miedos. Esto es fundamental para abrirte a una nueva vida en la que puedas desplegar tu verdadero poder.

La oveja, entonces, descubrió que tenía un gran miedo: el miedo al fracaso. Antes de haber intentado salir del rebaño, desconocía los riesgos a los cuales se enfrentaría. Creía, debido a su mente soñadora y creativa, que tan solo era cuestión de querer y ya. Que bastaba con verse volar y todo llegaría fácilmente. ¿Cómo juzgarla? Ella no conocía un mundo distinto a su rebaño, llevaba años acostumbrada a lo mismo, no estaba familiarizada con una vida por fuera de este y pensaba, ingenuamente, que sacar las alas sería sencillo.

Por eso, cuando no logró saltar y su plan falló, tuvo su primera confrontación con una realidad devastadora, difícil de aceptar y para la cual no se había preparado. Y es que tú nunca estás completamente preparado para lo que desconoces. ¿Cómo estarlo si es nuevo?

Es cierto que cometerás errores, te sentirás desorientado, experimentarás miedo, dudas y el deseo de regresar a tu zona de confort. Sentir estas emociones es completamente normal y no debes culparte por ello.

La oveja sentía que había retrocedido, ya que anteriormente no experimentaba este tipo de miedo, pero ahora sí. Es similar a cuando un bebé comienza a caminar: al principio desconoce los riesgos de tropezarse y caerse. Solo los entiende a medida que da sus primeros pasos, se aventura y experimenta el dolor del primer fracaso. A través de esta experiencia, comprende lo que podría suceder y desarrolla alertas y miedos que lo previenen del eventual dolor que podría sufrir.

Esto mismo le ocurrió a la oveja, pero no era malo, como ella creía. Adquirió experiencia, conocimiento sobre la vida y sobre ella misma y eso es una ganancia increíble que, en muchas ocasiones, olvidamos. Creemos que los triunfos solo se presentan cuando llegamos a la meta, cuando nos entregan el trofeo y cuando nos aplauden, pero no es así necesariamente. Los triunfos pueden verse como fracasos también. ¿Sabes por qué? Porque a medida que te caes y cometes errores, aprendes. Y el aprendizaje es avance, es nueva información, es conocimiento que necesitas y que te acerca a la materialización de tu meta.

Afortunadamente, la oveja comprendió la lección después de unos días de su primera caída. La reflexión sobre lo que había experimentado le permitió darse cuenta de que, antes de su tropiezo, estaba llena de emoción y determinación y que ahora, aunque sus planes seguían firmes, se veía inundada de miedos que recién había descubierto porque antes de este incidente no era consciente de ellos.

La oveja conoció una faceta de sí misma que quizá había ocultado durante toda su vida. Además de ser valiente, soñadora, rebelde y salida del molde, también tenía un lado oscuro. Sentía miedo al fracaso y a la crítica. Su mayor temor se había convertido en que sus compañeras se dieran cuenta de su intento frustrado y su imagen de la oveja especial de un ojo que destacaba en el rebaño se fuera al piso. Por suerte para ella, Collie, el perro guardián, le guardó el secreto.

Este fue el primer escalón que la oveja subió en su proceso previo a emprender el verdadero vuelo: reconocer, con amor y sin juzgarse a sí misma, los miedos que tenía y que podrían afectar su camino.

Así que, antes de planificar su segundo intento de salir del rebaño, decidió hacer un ejercicio muy especial. Hizo una lista de todos los miedos que sintió antes de irse del rebaño y los nuevos miedos desbloqueados luego de su caída. Analizó si estos miedos tenían un fundamento real o si eran causados por fantasías que ella misma había creado en su mente.

Y, como suele suceder, se cumplió el segundo escenario. Todos y cada uno de sus miedos eran historias que surgían en su mente al recrear escenarios catastróficos que la llenaban de terror y que la hacían dudar de sus capacidades.

Menos mal la oveja decidió hacer lo que pocos hacen: utilizó sus miedos como una guía para entender lo que debía trabajar dentro de sí y superarse en su camino hacia su sueño de volar.

Era consciente de que no sería fácil, pero entendió que sus miedos no eran obstáculos insuperables, sino oportunidades para crecer. A partir de ese momento, no solo era la oveja voladora que soñaba con volar alto, sino también la oveja valiente que estaba dispuesta a enfrentar y superar sus miedos para alcanzar sus metas.

EL PAPEL DEL MIEDO EN NUESTRA VIDA

Antes de explorar el papel del miedo en nuestra vida, empecemos por la pregunta más sencilla de todas: ¿qué es el miedo?

Si revisamos su definición en el diccionario de la Real Academia de la Lengua Española, entendemos por miedo:

Del lat. metus 'temor'.

1. m. Angustia por un riesgo o daño real o imaginario.

2. m. Recelo o aprensión que alguien tiene de que le suceda algo contrario a lo que desea.

Esta definición simple y concisa del miedo resulta intrigante cuando se utiliza la palabra «imaginario», ¿verdad? A mí me sorprende en gran medida, ya que, en general, muchos de nuestros miedos se basan en ideas que creamos, como si fueran cuentos de terror.

Si echamos un vistazo al pasado y analizamos todos los miedos que alguna vez se alojaron en nuestra mente y luego observamos nuestro presente, es probable que notemos que muchos de esos miedos nunca se materializaron. Hemos dado pasos, tomado decisiones y la vida nos ha presentado desafíos y situaciones complejas que, en su momento, parecían insuperables.

Se me viene a la mente un ejemplo que probablemente también has vivido: una ruptura amorosa. Creemos que moriremos de amor, que no saldremos de ese abismo. Sentimos dolor en el alma y una sensación agobiante de respirar con presión en el pecho y juramos, así nos digan lo contrario, que es el fin del mundo, que no sobreviviremos. Y, mira, aquí estamos, incluso recordando esa experiencia y preguntándonos: ¿por qué sufrí tanto por esa persona? También es posible que lo recuerdes con una leve sonrisa. ¿No es así? Yo sí lo hago.

Lo hermoso de todo esto es que hoy te encuentras bien, ya sea enamorado de nuevo o no, pero has superado ese dolor y, como ves, no has llegado al punto de no retorno. Por lo general, nuestros miedos son fantasías, escenarios creados en nuestra mente, pues tendemos a adelantarnos al futuro y, obsesionados por el control, diseñamos situaciones aterradoras en las que todo lo que tememos se convierte en realidad y parece que será nuestro fin.

El miedo, entonces, aunque muchas veces se cree en nuestra imaginación y se derive de cualquier tipo de historia inventada por ti o terceros, es una emoción natural y común. Todos sentimos miedo. Algunos en mayor o menor medida, pero el miedo no es negativo en sí mismo. Es una emoción, como la alegría, el placer y la rabia. Todas hacen parte del ser humano y no hay motivo para querer erradicarlo de tu ser.

Recuerda que lo que resistes, persiste. Y la necesidad de luchar en contra de, ya sea el miedo, el dolor, la adversidad o lo que sea a lo que quieras pelearle, solo crea un ambiente de caos en tu vida. Sé que esto puede generar controversia y entiendo perfectamente a quien esté en desacuerdo conmigo, pues yo también veía el miedo como un enemigo, como un sentimiento que tenía que erradicar de mi vida si quería triunfar y ser feliz. Eso fue hasta que me di cuenta de que el miedo ha sido satanizado y el pobre no tiene la culpa de la cantidad de calificativos negativos que le hemos dado.

El miedo se manifiesta como una señal de alerta que nos advierte sobre la posibilidad de enfrentar algo inusual, desconocido o un escenario en el que perdemos el control de nuestras vidas, lo que podría representar un riesgo para nuestra seguridad y bienestar. Esta emoción, en sí misma, no es negativa, ya que el miedo también puede salvarnos de tomar decisiones inadecuadas y nos puede ayudar a ser más sensatos y a reflexionar para elegir el camino más apropiado.

Por esta razón, el miedo puede percibirse como un obstáculo o como algo motivador. Recuerdo claramente cuando, tras de la muerte de Julián, cuya historia te contaré más adelante, volví a mi trabajo en la empresa y, poco tiempo después, tomé la decisión de renunciar. Claro, sentí mucho miedo. Por un lado, estaba el miedo al fracaso y a aventurarme en un mundo completamente desconocido, dejando atrás una zona familiar y cómoda. Este miedo era muy fuerte y, aunque no tenía certeza sobre lo que el futuro me deparaba, había una justa causa para sentirlo. ¿Cómo no experimentar miedo, aunque fuera en pequeña medida, cuando decides voluntariamente salir de tu zona de confort y arriesgarte?

Es necesario abrazar ese miedo, sentirlo, entenderlo en la medida de lo posible y hacer las paces con él para que no se convierta en un obstáculo, pues, te lo repito, el miedo no es un enemigo. El enemigo somos nosotros, quienes, sin haber desplegado nuestras alas, nos mutilamos los sueños de volar y, a través de nuestro diálogo interno, nos derribamos antes de siquiera intentarlo.

Por otro lado, está el miedo como impulso. La mayoría de las veces me gusta verlo de esta manera. Cuando tomé la decisión de independizarme y emprender, gran parte de mi motivación provenía del miedo que sentía con tan solo pensar en continuar con un trabajo que no disfrutaba. Constantemente me preguntaba, para confirmar si estaba alineada con el camino que había elegido, qué miedo ganaba la batalla. Y, claro, el miedo a continuar invirtiendo mi tiempo y mi vida en lo que estaba haciendo era muchísimo mayor al miedo de arriesgarme y, eventualmente, fracasar.

Es así como podemos percibir nuestros miedos: como un obstáculo y un destructor de sueños o como un impulso que nos insta a no desperdiciar nuestra vida y a no lamentarnos después por no haberlo intentado.

NO LE TENGAS MIEDO AL MIEDO

El paso número uno para convertirte en la persona que siempre has querido ser, dar el paso que has postergado durante años, emprender tu negocio, dedicarte a lo que te apasiona, viajar por el mundo y todo aquello que desearías hacer realidad, a pesar de que el miedo te bloquee y pienses en todos los «¿y si…?» (¿y si me va mal? ¿Y si me equivoco? ¿Y si se ríen de mí? ¿Y si fracaso? ¿Y si no soy capaz?), consiste en: no tenerle miedo al miedo.

Y para esto tienes que conocerte, analizar tus emociones y explorar cada una de ellas cuando te enfrentas a desafíos, cuando te desacomodas, cuando sales de tu zona segura, cuando no se cumplen tus expectativas o cuando la vida sigue su curso y te exige evolucionar para superar todo tipo de prueba.

Aceptar tus miedos no te hace inferior ni débil, te hace humano. Una vez los identifiques, siéntelos, abrázalos y transita la emoción conscientemente. Sigue enfocado y da los pasos que tengas que dar en pro de lo que quieres hacer realidad. Verás que, cuando menos lo pienses, habrás logrado superar el supuesto momento de terror que tanto te imaginabas. Ni siquiera se materializará ese escenario catastrófico y, en caso de que se presente, posiblemente no será tan difícil como te lo imaginaste.

Piensa en esto: lo único que tienes es el presente, ¿verdad? Tus miedos se basan en un futuro que tú te imaginas, un futuro que no existe porque es una ilusión. ¿Estamos de acuerdo? Entonces analiza cuánta vida y cuánto presente te estás robando cuando te angustias, te preocupas y dejas de actuar por una idea que te creaste en la mente y que, posiblemente, ni siquiera se haga realidad. Por eso no puedes temerle al miedo. Es solo una emoción que te enseña, que es normal y que simplemente llega a ti para generar alertas. Tú tienes la facultad de decidir si te oprimes por el miedo y actúas como un cobarde o si lo enfrentas y actúas con valentía.

En ambos casos, el miedo está presente porque tú no decides qué emoción llega a ti. Lo importante es que sepas que sí puedes decidir cómo deseas afrontarlo y qué decisión quieres tomar frente a él: paralizarte o actuar.

ACTIVIDADES

1. Haz una lista de tus miedos. Pon todo lo que te cause temor sin importar qué tan absurdo puedas considerarlo.
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2. Identifica el origen de cada uno de los miedos de tu lista:
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3. Analiza si cada miedo es realista o si se deriva de una fantasía que creaste en tu mente.
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4. ¿Qué tan probable es que cada miedo se haga realidad?
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5. ¿Cómo podrías afrontar cada miedo?
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6. Describe cómo sería tu vida si no permitieras que el miedo te bloqueara.
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7. Haz un juramento contigo mismo, con firma y fecha, en el describas claramente cómo vas a comprometerte con lo que por tanto tiempo has postergado debido a tus miedos.
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CAPÍTULO 7

LA MUERTE COMO INSPIRACIÓN PARA DAR EL PASO



 

La muerte es un tema delicado que despierta resistencia, dolor y negación y que suele evitarse, ya que, para muchos, hablar de ella parece atraer malos presagios y energía que opacan el presente.

Comprendo si te sientes así al mencionar su nombre. A mí me pasaba algo similar. El simple hecho de imaginar la partida de un ser querido de este mundo me rompía el corazón en dos y me sumía en un dolor imaginario, anticipándome a una experiencia que, con seguridad, tendría que enfrentar en algún momento a menos que yo fuera la primera en despedirme.

Nos deberían enseñar desde pequeños a hacer las paces con esta realidad inevitable de evadir. En lugar de verla como algo negativo, como algo que nos rehusamos a aceptar o que pensamos que nunca nos va a tocar, tendríamos que verla como inspiración para procurar ser felices, para disfrutar, para enfocar la energía en lo realmente valioso, para cumplir nuestros sueños, para amar y para tomar riesgos. ¡Para vivir y no enterrarnos antes de tiempo!

Recordar que vas a morir y que todas las personas que amas también morirán, por duro y frío que suene, es, para mí, la motivación más increíble (aunque fuerte, lo admito) para actuar y dar el paso. Esto lo he aplicado para renunciar a un empleo que no me llenaba, para emprender, para decirle adiós a sociedades y grandes proyectos, para decir «te amo», para perdonar, para soltar, para comenzar desde cero y para sentirme merecedora de la abundancia que el universo me quiere dar, pero que durante mucho tiempo me negué a recibir. La muerte ha sido inspiradora y, paradójicamente, de mi temor más profundo aprendí la lección más grande que hoy me tiene donde estoy.

Por eso, cuando miro hacia atrás, recuerdo lo que atravesé y concluyo que detrás de todo el caos, de la tristeza inconmensurable y de la desesperanza profunda se ocultaba un regalo de gran valor. Un regalo que me tomaría años agradecer y comprender y cuya historia te voy a contar.

MI HISTORIA CON LA MUERTE

Si miro hacia atrás, no logro entender cómo tuve la valentía y fortaleza para verlo morir. Fue muy doloroso cerrarle los ojos y sentir cómo se le ponía frío el cuerpo mientras le decía cuánto lo amaba. Esa experiencia materializó mi temor más grande y no podía aceptar que la estaba viviendo.

Disfrutamos de la vida al máximo porque ambos entendíamos (aunque él con mayor claridad, obviamente) que el tiempo no espera a nadie. Sabíamos que hoy estábamos aquí, pero que el mañana era incierto. Por eso decidimos viajar todo lo que pudimos, sonreír constantemente, evitar discusiones, practicar la honestidad y el respeto y entregarnos plenamente el uno al otro.

No tengo arrepentimiento por haber dicho «sí, estoy dispuesta a atravesar lo que sea necesario con tal de vivir este amor a tu lado». En ese momento no tenía una comprensión completa de lo que implicaba ese compromiso, no anticipaba la magnitud de la experiencia que pronto viviríamos ni cómo marcaría el resto de mi vida.

Fue un amor de cuento romántico. Nos hablábamos con la mirada y nos decíamos todo lo que nuestro corazón sentía, pero que nuestra boca no podía comunicar. Era tan fuerte el lazo que habíamos creado que es imposible explicar la plenitud que sentíamos por tenernos al lado.

Un amor puro. Eso era. Un amor de dos almas transparentes. Quizá la de él era más pura que la mía porque estaba golpeado sentimental y físicamente. Por un lado, lo habían traicionado y su corazón no quería volver a confiar. Por el otro, tenía una enfermedad despiadada, de esas que no discrimina edad, que no avisa y que simplemente llega a robarte poco a poco la vida.

A pesar del temor a sufrir debido a su condición, decidí entregarme por completo a mi amor por él. Aunque enfrentar su pérdida ha sido una de las experiencias más dolorosas que he vivido, agradezco enormemente haberlo acompañado hasta su último día. La presencia y la posterior ausencia de Julián fueron un regalo, un despertar y una lección inusual que la vida me brindó. Estoy convencida de que nada en nuestra existencia sucede por casualidad. Él llegó a mi camino con un propósito definido y es gracias a él que estoy en donde estoy hoy. Estaba terminando su segunda quimioterapia y así lo conocí.

Nos entregamos por completo al amor y experimentamos una felicidad inmensa, una plenitud que nos inundaba de paz. Sin embargo, la dicha se vio empañada por la reaparición del cáncer, que volvió con más fuerza. Recuerdo claramente el 28 de octubre de 2014, cuando, con lágrimas de terror, me dijo con desconsuelo: «¡el cáncer ha regresado! ¡Y todo lo que yo quería vivir contigo!».

Ese momento, junto con muchos otros, permanecerá imborrable en mi memoria. La mirada de miedo, dolor, impotencia y tristeza que vi en sus ojos ese día sigue grabada en mi mente como si hubiera ocurrido ayer. A pesar de no saber cómo enfrentar una experiencia como esa, reuní todo mi valor y, sin derramar ni una sola lágrima, le dije con determinación: «si estamos juntos y nos amamos, es imposible que no salgamos adelante». Yo estaba segura de que el amor lo sanaría.

Definitivamente, uno encuentra fuerzas en lo más profundo de sí mismo cuando la vida se torna oscura. Al día siguiente de esta horrible noticia, me preparé para ir a trabajar como de costumbre. Siguiendo mi rutina regular, entré al cuarto de ropas, tomé el teléfono y llamé a mi mejor amigo… y en ese momento rompí en llanto. Era incomprensible para mí que mi sueño de amor se desmoronara de esa manera. Me negaba a aceptarlo, no podía hacerlo. Me atormentaba la pregunta: ¿por qué la vida puede ser tan injusta?

Luego de desahogarme sola, subí al cuarto, me acosté a su lado y lloramos juntos. Desde ese día, hasta el 24 de abril de 2015, no paramos de luchar y, por mi parte, desarrollé una fortaleza que desconocía en mí.

Fue un proceso de aprendizaje muy intenso, ya que implicó comprender y aceptar que alguien a quien amas puede partir en cualquier momento. Eso es algo para lo que pocos están verdaderamente preparados, salvo él. Él se había mentalizado para despedirse de este mundo durante mucho tiempo, pues, cuando lo conocí, ya había atravesado una recaída, lo habían desahuciado y estuvo a punto de morir, pero extrañamente salió adelante. ¿Cómo? Nunca lo entenderé. No sé si fue un milagro, aunque él creía que sí. Lo importante era que, para el momento en que lo conocí, su enfermedad estaba bajo control y aparentemente había desaparecido. Seguía en controles médicos, pero la probabilidad de una nueva recaída era, supuestamente, remota.

Cuando tuvimos la cita con el hemato-oncólogo a finales de octubre de 2014, su pronóstico fue frío y directo: «te quedan, como mucho, tres meses de vida». Se me encogió el corazón y se me formó un nudo en la garganta, impidiéndome respirar con tranquilidad. Miré a Julián, quien se mantenía sereno, y simplemente dijo: «bueno, ¿qué se le va a hacer?».

Yo estaba petrificada, aunque está claro que la experiencia fue mucho más intensa para él, de eso no hay duda. Sin embargo, rara vez se habla de lo que enfrentamos quienes acompañamos a una persona amada en esta situación. Si lo has vivido, me entiendes. Es muy doloroso.

Te debates entre mostrarte fuerte para no hacer más pesado el camino de quien sufre la enfermedad y expresar tus emociones. No sé cuántas veces me escondí para llorar. Las lágrimas fluían mientras me bañaba, salía con el perro al parque y encontraba momentos para desahogarme. En el trabajo, a menudo me encerraba a llorar cuando ya no podía más. Lloraba incluso mientras conducía, buscando espacios en solitario para liberar mis emociones. Rara vez pedía ayuda. Y, cuando lo veía y llegaba a casa, me mostraba fuerte y optimista. No quería derrumbarlo ni ser una carga adicional para lo que ya estaba soportando.

Un día salimos a cenar a un restaurante que nos encantaba. El lugar era elegante, así que nos vestimos adecuadamente para la ocasión. Una vez allí, Julián me tomó de la mano y me hizo una confesión que me dejó estupefacta. Sus palabras fueron: «no quiero morir en un hospital, quiero hacerlo en casa, a tu lado. No quiero aguantar un dolor insoportable, así que, si es necesario, estoy dispuesto a ponerle fin a mi vida. ¿Me ayudarías?».

Me quedé paralizada, pensando: ¿de qué hablas? ¿En serio crees que te vas a morir? ¿Acaso te rendiste? ¿No quieres luchar? No puedes irte, no puedo soportar el verte morir. Por favor, no me hagas esto. Le rogué que no se muriera, como si su vida dependiera de mi súplica.

Julián me miraba con calma, sin derramar lágrimas, manteniendo esa sonrisa que siempre llevaba consigo. Era muy maduro en su enfoque de la vida. Ahora entiendo las valiosas lecciones que intentó enseñarme: la importancia de hacer lo que amas, la necesidad de conocerte a ti mismo y cultivar valores nobles, la urgencia de aprovechar el tiempo, de dormir lo suficiente y no ser perezoso, de cuidar tu cuerpo y alimentarte adecuadamente. Me llevó mucho tiempo comprender por qué era así. Julián siempre fue un ángel y no necesitaba morir para demostrarlo.

Ese día comencé a enfrentarme a la cruda realidad de que la probabilidad de su muerte era alta. Desde entonces, viví con un miedo constante que me angustiaba profundamente. Lo que más me atemorizaba era la idea de presenciar su partida. ¿Cómo podría soportar el verlo morir si él significaba todo para mí? Le rogaba a la vida, implorándole que no me sometiera a esa prueba. No me sentía preparada para afrontar algo así y, en ese momento, no sabía si alguna vez lo estaría.

Desde el principio, Julián siempre fue transparente conmigo. Detalladamente, me explicó todo lo que tendría que enfrentar debido a la quimioterapia. Ya había pasado por dos rondas y no deseaba una tercera, pero esta vez decidió someterse al tratamiento por nuestra relación. Lo hizo por todos los viajes que habíamos planeado y por los sueños que figuraban en nuestra larga lista de deseos por cumplir.

Así que se sometió con valentía a este agresivo tratamiento. Ver su deterioro físico fue una experiencia devastadora. Se le consumía el cuerpo y los ojos se le tornaron de un amarillo que nunca olvidaré. Cada noche, la cama se empapaba con su sudor debido a la fiebre alta que lo asediaba y se despertaba llorando, como un niño exhausto. Solía decirme: «¡no aguanto más!». En esos momentos lo abrazaba con fuerza, reprimiendo mis lágrimas, y respiraba profundo para seguir siendo su apoyo. Noche tras noche, repetía: «si amanezco mañana en este estado, prefiero morirme. Mi cuerpo no soporta tanto dolor».

El 23 de abril, a pesar de la difícil situación que estábamos viviendo, me desperté con una actitud positiva. Nuestra casa, situada en las afueras de Medellín, era amplia y hermosa. Ese día decidí realizar una limpieza a fondo, lavar la ropa y dejar todo reluciente. Puse música alegre, eligiendo la salsa, un género que ambos adorábamos, especialmente la salsa timbalera puertorriqueña. Así, creé un ambiente agradable en nuestro hogar sin tener idea de lo que nos esperaría en la madrugada del día siguiente.

Aproximadamente a las 11 p. m. me fui a la cama, aunque no sentía sueño. Julián estaba dormido sin quejarse por nada, lo cual era un alivio. Entonces decidí encender dos velitas, una de color blanco y la otra verde. Mientras veía las figuras que el fuego reflejaba en nuestra habitación, contemplé su rostro y le hablé en voz baja. Le recordé que era un guerrero, un valiente, y que yo estaba a su lado para apoyarlo en esta batalla.

Durante ese instante, sentí una extraña paz. Aunque no podría decir que estuviera feliz, ese día se había desarrollado de una manera distinta. Quizás la música había contribuido a mi estado de ánimo, no estaba segura. No obstante, la tranquilidad que experimenté tenía los minutos contados, ya que, en cuestión de horas, me adentraría en una experiencia que posiblemente te resultará inverosímil y cuya veracidad no tengo cómo probar.

A las 12:13 de la madrugada del 24 de abril recibí un mensaje por WhatsApp de un amigo muy cercano a Julián. En el mensaje me decía que Julián se estaba comunicando con él en ese instante. Sí, así como lo lees. ¿Puedes imaginar mi perplejidad?

Julián tenía la capacidad de experimentar lo que se conoce como un desdoblamiento astral. Durante el tiempo que compartimos juntos, esto ocurrió unas cinco veces. Y cada vez que me relataba sus vivencias en ese estado, sentía un escalofrío de miedo. Siempre fui bastante escéptica al respecto y sus relatos me desafiaban, ya que estaba segura de que no me mentía.

Su amigo me dijo: «no sé cómo explicártelo, pero Julián me está diciendo que está perdido y tiene miedo. Está en un lugar muy oscuro y no sabe cómo regresar». Mientras hablaba con él, me sentía completamente desconcertada y sin saber qué decir o cómo reaccionar. Al mismo tiempo miraba a Julián. Le toqué la frente para verificar si tenía fiebre y le tomé el pulso; todo parecía estar bien. Fue en ese momento que llegó a mi mente la idea de que Julián estaba desdoblado, como en otras ocasiones, y que no había razón para asustarse.

Hablé con su amigo hasta aproximadamente las 2 de la madrugada. En este punto me cuesta recordar los detalles exactos de nuestra conversación, pero durante ese tiempo Julián se comunicó conmigo a través de su amigo en tanto seguía dormido y tranquilo a mi lado.

Sin embargo, pocos minutos después, Julián abrió los ojos y emitió un sonido similar al que hacemos cuando estamos bajo el agua y emergemos, agitados, de una piscina. En ese momento le dije: «¡Mi amor, volviste!». Pero, lamentablemente, no fue así. Su alma parecía seguir distante. Su cuerpo estaba allí, eso era evidente, pero su alma estaba perdida en otro lugar.

Empezó a vomitar, aunque, dado que no había comido nada el día anterior, lo que salía era más bien una especie de saliva espesa. Saqué fuerzas y lo senté contra la cabecera de la cama. Tras unos minutos, pareció calmarse, respirando profundamente y quedándose absorto mientras miraba la esquina derecha de la habitación.

Yo lo observaba con preocupación, le hablaba y le preguntaba: «¿Qué te pasa, mi vida? ¿Dónde estás?». Pero no obtuve respuesta. Él seguía mirando la esquina y ocasionalmente se llevaba la mano izquierda a la nariz. No sé cuánto tiempo pasó, pues todo parecía eterno. Luego algo cambió. Se le llenó el rostro de terror, como si hubiera visto algo espantoso. Pensé que por fin había regresado de su trance, pero no fue así. La expresión de terror se me quedó grabada en la memoria y, después de ocho años, aún la recuerdo claramente.

No sabía qué hacer, así que decidí llamar a mi papá. La idea de que Juli pudiera morir nunca se me cruzó por la mente. Todo indicaba que estaba en algún tipo de trance o en una pesadilla, realmente no sé cómo describirlo. Le expliqué a mi papá lo que estaba sucediendo y le pedí que fuera a mi casa con urgencia. Cuando mi papá entró en la habitación, lo único que dijo fue: «hija, Juli no está aquí». La reacción de mi papá, al ser una persona objetiva, fue fundamental para confirmar que no estaba alucinando. Le pregunté: «¿cierto, papá?».

Él le tomó la mano derecha y recuerdo que, con mucho amor, le dijo: «Juli, regresa de donde estás. Estoy seguro de que puedes hacerlo». Mientras mi papá le hablaba, Juli, quien continuaba con los ojos abiertos, empezó a sudar. Fue en ese momento cuando me pregunté si quizás deseaba partir.

Comencé a hablarle con amor, sin lágrimas ni súplicas, para que se quedara a mi lado. Le dije que lo amaba, que había sido increíblemente feliz a su lado y que, si debía irse, lo hiciera en paz, sabiendo que no estaría sola, que estaría con mi papá y que no tendría que enfrentar su muerte en soledad. En ese momento, él cerró los ojos y se fue. Mi vida se vino abajo y apenas comenzaba mi travesía.

EL APRENDIZAJE DE LA MUERTE

Antes de compartir lo que aprendí por la experiencia de perder a Julián, el regalo que la vida me concedió para actuar y buscar en mi interior, debo decirte que escribir esta historia ha sido un proceso doloroso. A menudo no superamos completamente las pérdidas a pesar de pensar que lo hemos hecho. Tal vez llevamos esas cargas a lo largo de la vida y con el tiempo las procesamos o las dejamos atrás. No estoy segura. Revolver el pasado para recordar lo que he atravesado me lleva a preguntarme: ¿cómo lo superé? ¿Realmente fui yo quien lo hizo? Y la respuesta es: sí, fui yo. En los momentos más difíciles descubrimos una fortaleza que ni siquiera sabíamos que teníamos. El dolor es una etapa inevitable, pero, si lo atravesamos con consciencia, salimos fortalecidos.

Mi aprendizaje por ver morir a quien tanto amé fue que todos vamos a morir. No suena como un gran aprendizaje, ¿no? ¿Quién no sabe que todos moriremos? Sin embargo, todos lo saben, pero pocos son conscientes de la muerte, pues, de ser así, aprovecharíamos el tiempo, dejaríamos de postergar, agradeceríamos más en lugar de quejarnos por trivialidades, abrazaríamos, diríamos lo que sentimos y nos dedicaríamos a lo que nos gusta. Entregaríamos todo por ese proyecto que amaríamos hacer realidad.

Por eso la muerte es inspiración para dar el paso y para tomar acción. En mi caso, decidí renunciar al empleo que tenía y a la carrera que ejercía porque no era feliz. Hacía mucho tiempo lo sabía, pero me costaba aceptarlo porque ello implicaba tomar decisiones que tenía miedo de tomar. Por eso prefería enterrar todo, no escucharme y seguir haciendo lo que hacía así no me gustara. A veces es más fácil resignarse que atreverse y esa fue mi decisión durante muchos años.

Después de esa experiencia, mi pregunta fue: si supiera que voy a morir en un año, ¿seguiría haciendo lo que hago? Mi respuesta inmediata y sin dudarlo fue: un rotundo no.

Recordar que vamos a morir reduce el drama innecesario con el que envenenamos nuestra existencia. En lugar de eso deberíamos ver la vida como una montaña rusa en la que por momentos estamos en la cúspide, nos reímos, gritamos de felicidad y luego nos bajamos, lloramos, nos da miedo y así sucesivamente. Todo es pasajero, efímero. Pasa muy rápido y ni cuenta nos damos. Por eso, y te lo digo con lágrimas en mis ojos (me pongo muy sensible cuando toco este tema), no pierdas más tu tiempo en personas, trabajos, proyectos, pensamientos o lo que sea que no te brinde felicidad. Esta vida no es un ensayo. Es esta y ya. No hay más.

Para adquirir esa conciencia frente a la muerte y verla como inspiración para dar el paso no tienes que haber vivido una experiencia cercana a ella. Simplemente recuérdalo cada que te victimices, cada que postergues, cada que te gane el miedo, cada que dudes si hacerlo o no.

Y esto fue justo lo que hizo la oveja voladora. Ella no atravesó ninguna experiencia cercana a la muerte, pero sí fue consciente de que el tiempo era oro y que no podía perder su única oportunidad de ser feliz. Tenía que ser feliz ahora, no en cinco años, no cuando lo tuviera todo resuelto. Además, eso nunca iba a pasar.

La oveja veía la muerte como su mayor acelerador para diseñar su plan de vida y seguir firme en hacerlo realidad cuanto antes. Y tenía claro que ese plan no encajaba con permanecer en el rebaño mutilador de sueños. Ella solita, cuando se llenaba de miedo, recordaba que si bien era normal sentirlo y no debía juzgarse porque el miedo en sí mismo no es malo, algún día moriría y no tendría el privilegio de disfrutar la vida con sus altibajos, con sus desdichas y alegrías, cosa que la llenaba de la fuerza que muchas veces perdía al resignarse y creer que no sería capaz de volar.

No te pongas triste al pensar en la muerte. Esta no es la intención de este capítulo, ¿vale? Lo que te propongo es justamente lo contrario. Que abraces con fuerza tu vida, tu presencia aquí y ahora, que recuerdes que este es un viaje pasajero y que, por tal motivo, debemos disfrutarlo al máximo. Aquí te dejo unos ejercicios que te harán reflexionar.

ACTIVIDADES

1. ¿Cómo te sientes con la idea de que el tiempo es limitado y que la muerte es inevitable?
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2. ¿Qué te detiene actualmente para trabajar por tus sueños y metas? ¿Cómo puedes superar esos obstáculos?
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3. ¿Qué pasos concretos puedes dar para vivir una vida más significativa?
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4. ¿Qué actividades o hábitos de tu vida actual te alejan de lo que realmente valoras y deseas?
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5. ¿Qué significado encuentras en la idea del memento mori (recuerda que vas a morir) y cómo puedes aplicar este recordatorio en tu vida diaria?
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DESCUBRE MÁS

Escanea este código QR para profundizar sobre el contenido de este capítulo.
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CAPÍTULO 8

CAPITALIZA TUS CRISIS: TRANSFORMA LOS DESAFÍOS EN OPORTUNIDADES



 

EL SEGUNDO INTENTO POR LA LIBERTAD

Luego de transitar el duelo de su primer fracaso, la oveja voladora recuperó su fuerza, enfoque y energía para intentarlo una segunda vez. Sentía una emoción renovada al reconectar con las ansias de volar, aquellas que la mantuvieron firme a lo largo de los años, pues, aunque no tuviera la vida ideal, sus sueños la inspiraban y motivaban a mantener una actitud positiva y a disfrutar su presente a sabiendas de que su futuro sería una realidad totalmente diferente.

Uno de los aprendizajes más valiosos para la oveja fue reconocer sus propios miedos. Antes se creía infalible, pensaba que nada estaba fuera de su alcance, que su fortaleza era ilimitada y que el fracaso no formaba parte de su vida. En su mente no existía la posibilidad de caer.

Ahora la oveja era más consciente de sí misma. Aunque le resultó difícil aceptar que tenía miedos, algo que antes negaba debido a la creencia de que el miedo era para los débiles y fracasados, por fin comprendió que experimentar miedo no la hacía menos valiosa y que quizás no era tan diferente a sus compañeras de rebaño en este aspecto.

Cuando pastaba con sus dos amigas cercanas, a quienes les compartía sus deseos de volar y explorar el mundo más allá de la valla, se reían de ella porque consideraban que le faltaba una tuerca. Sin embargo, en el fondo, ellas también ansiaban escapar. La diferencia radicaba en que sus miedos las dominaban y no se esforzaban en lo más mínimo por escuchar y reconocer lo que sus corazones les pedían: ser felices y abandonar el rebaño.

Esa fue la gran diferencia que la oveja identificó con sus compañeras. Más allá de tener un solo ojo, ser rebelde, creativa, curiosa y soñadora, características que claramente la destacaban de entre el montón, descubrió que todas compartían miedos. Cada una cargaba en silencio con pesos que se guardaban, pero la oveja se negaba a permitir que esos miedos la bloquearan. Enfrentó valientemente sus temores y, en ese proceso íntimo y enriquecedor de reconocer su lado oscuro, se dio cuenta de que el miedo le estaba enseñando y que la valentía era una decisión.

¡Qué lindo aprendizaje! ¡Qué hermosa victoria tuvo la oveja voladora! Ganar no es solo llegar a la meta. Ganar, para la oveja, no fue necesariamente haber logrado su cometido en el primer intento de salir del rebaño. Ella ganó experiencia y sabiduría. Con su fracaso, la vida le estaba enseñando a diseñar la pista de despegue que necesitaba para despedirse de su viejo yo y emprender su viaje.

Así pues, luego de su primera caída, la oveja salió adelante y planeó su segundo intento para liberarse del rebaño. En esta ocasión analizó con más detalle la valla y contó los pasos que debía dar para coger un mayor impulso y no fracasar. A diferencia del pasado, estaba muy emocionada, claro, pero también más tranquila y concentrada. Trabajó su mente todos los días para llenarse de la fortaleza que necesitaba para que, esta vez, lo lograra.

Había decidido que su partida no sería de noche, como la vez anterior, pues posiblemente la oscuridad le pudo haber jugado en contra. Entonces optó por hacerlo durante la siesta que solían tener sus compañeras por la tarde.

El día perfecto llegó. Estaba soleado y despejado. El firmamento se veía azul y las aves que volaban libremente parecían decirle: «¡ven con nosotras!». Ese ojito de la oveja se llenaba de lágrimas por la emoción tan fuerte que sentía al imaginarse fuera del rebaño que la había reprimido durante toda su vida.

Antes de emprender su huida, se acercó al lago y contempló su reflejo en el agua. Se miró durante un buen rato y se dijo con amor lo que nadie nunca le había dicho: «¡Ey, oveja! Claro que lo vas a lograr. Sé que sientes miedo por la herida del fracaso anterior, pero eres capaz. Has aprendido, has crecido y tus ganas son tan fuertes que el universo está contigo esta vez».

Se llenó de valentía y se paró firme en el punto de partida desde donde debía tomar impulso. Miró al cielo para inspirarse por última vez con las aves, respiró profundamente y volcó su mirada hacia la valla. Esta vez no me quedarás grande, pensó con determinación una y otra vez. Tomó la última bocanada de aire y comenzó a correr. Mientras corría, recordó todas las veces que había soñado con ese momento y se visualizó volando, siendo feliz, conociendo el mundo y descubriéndose a sí misma. El poder que sentía dentro de sí era tan fuerte que una sonrisa se apoderó de ella. Sin embargo, unos momentos antes de saltar, se tropezó con una piedra que pasó por alto.

La caída fue tan fuerte que despertó a sus compañeras del rebaño, quienes acudieron rápidamente a socorrerla. Al abrir el ojo, las vio a todas formando un círculo a su alrededor y con rostros de tragedia. Se había fracturado la pata derecha delantera y la oveja ni siquiera se había dado cuenta.

El dolor físico era intenso, pero lo que más le dolía a la oveja era su alma. No podía creer que hubiera fallado de nuevo. ¿Por qué fallé si ya había aprendido la lección? ¿Qué más quiere enseñarme la vida?, pensaba mientras sus compañeras la miraban sin saber qué hacer y le preguntaban qué le había pasado. La oveja solo guardó silencio y lloró inconsolablemente.

Collie, el perro guardián, llegó a ver qué pasaba y exclamó: «¿intentaste huir de nuevo?». Todas las ovejas, incluida la oveja voladora, lo miraron con sorpresa. Su secreto quedó al descubierto y sus compañeras empezaron a reírse. «¿Así que querías volar? ¡Jajajaja!». «Siempre te lo hemos dicho, es imposible. Deja de ser ilusa». «Al final eres igual que nosotras, solo que con una pata rota». «Pobre ridícula». «¿Irte del rebaño? Pfffff, no nos hagas reír».

Se fueron y la dejaron sola, salvo sus dos amigas, quienes con mayor comprensión le dijeron que dejara de soñar con volar y que se resignara a la vida que tenía en el rebaño. Mientras tanto, la oveja voladora lloraba con una profunda tristeza que, en ese instante, no creía que pudiera superar.

Pasó la noche entera con la pata quebrada en el lugar donde se cayó porque no quiso aceptar ayuda. Solo quería llorar hasta quedarse sin lágrimas. Su único deseo era estar sola, como siempre se había sentido, pero esta vez quería sumergirse profundamente en su dolor. Fue una noche dolorosa, llena de llanto, tristeza y rabia. Si en el primer intento no entendía por qué no lo había logrado, en este menos aún. Todo estaba fríamente calculado y su mente se encontraba en un nivel diferente. ¿Qué le faltaba?

Fue tanto su llanto y el dolor de su fractura que el sueño la venció. Al día siguiente se despertó en el corral con la pata vendada. Aunque todo parecía una pesadilla, era la dura realidad que debía enfrentar si se consideraba tan valiente.

La oveja entró en una crisis mucho más fuerte que la anterior. Ya no solo se trataba del intento fallido y de su pata quebrada, sino también de lidiar con la burla de sus compañeras. Tenía el ego herido y el corazón roto en mil pedazos. Estaba considerando seriamente la idea de resignarse a terminar su vida en el rebaño, como todas las demás ovejas le decían.

Mientras se recuperaba de su lesión, el dolor físico se combinaba con el dolor emocional de su segundo intento frustrado. El rebaño seguía su rutina diaria sin que le importara la lucha interna que la oveja enfrentaba. La pata inmovilizada se le convirtió en un recordatorio constante de su fracaso y ya no soportaba mirar al cielo y contemplar las aves volando libremente porque se sentía impotente y frustrada.

En medio de su crisis existencial, un día de lluvia intensa cambió su perspectiva. Mientras el rebaño se resguardaba, ella decidió quedarse sola en el campo para sentir la lluvia sobre su lana. Aunque se le dificultaba mantenerse en pie, fue capaz de quedarse allí durante un buen rato y, en medio de su vulnerabilidad, algo le hizo clic mágicamente en la mente.

Recordó la primera vez que intentó salir del rebaño y cómo, a pesar de su fracaso, decidió ser valiente. Fue entonces cuando se dio cuenta de que la caída y la lesión no eran el final de su historia, sino un capítulo más en su camino hacia su vuelo.

La oveja voladora le pidió a la lluvia que se llevara sus penas y decidió que no permitiría que este nuevo desafío la detuviera. Aceptó la lección que el segundo fracaso le regaló: el miedo y la tristeza se pueden transformar en combustible para tomar acción.

Llena de una energía renovada, comenzó a diseñar un nuevo plan más sólido y estructurado que los dos anteriores y la crisis existencial se convirtió en el impulso necesario para fortalecer su resiliencia y prepararse para su próximo intento de volar.

Así fue como la oveja decidió capitalizar su crisis. Del caos creó oportunidades y las ideas empezaron a surgir. Nada sucede en vano, nada es casualidad. Cada problema, cada victoria y cada experiencia trae consigo una enseñanza. Por esta razón decidió aprovechar sus circunstancias para demostrarse a sí misma que era la oveja fuerte, soñadora y guerrera que siempre había sido. Comprendió que estas dificultades eran simples pruebas destinadas a forjar aún más su carácter y tenacidad.

A diferencia del fracaso anterior y de las lecciones aprendidas, en esta oportunidad la oveja decidió aplicar un enfoque diferente. Más allá de recordar su fortaleza y llenarse nuevamente de valor, optó por un cambio más significativo. Decidió entrenar físicamente y aprender a correr. ¡Claro! Si ella quería volar, primero debía aprender a correr y fortalecer sus patas.

De solo pensar en su nuevo plan y en la oveja en la que se convertiría, incluso antes de salir del rebaño, se llenó de entusiasmo y de una energía tal que sentía que su alma creativa y curiosa había regresado a ella.

¿Cómo aprenderé a correr?, se preguntó la oveja. ¡Collie! ¡El perro guardián me puede enseñar!

Efectivamente, después de recuperarse de su fractura, Collie le enseñó a correr. Tomaban clases a las 4 a. m. todos los días, justo antes de que el rebaño despertara y comenzaran las labores matutinas. Al principio fue muy difícil debido al peso de la oveja y a que no estaba acostumbrada a ese tipo de actividad física, pero Collie era paciente y la motivaba a seguir adelante. Cada vez que la oveja quería desistir, él le recordaba su sueño y le mostraba las aves en el cielo para que no perdiera su enfoque.

Mientras la oveja se entrenaba físicamente, su mente se transformó. La disciplina que adquirió, la capacidad de resistirse a la recompensa inmediata, el enfoque y la visión de su futuro, así como el compromiso con sus metas, se fortalecían cada día más, al igual que sus patas.

La oveja era otra. Era una oveja sabia y con anécdotas para contar a sus futuros amigos fuera del rebaño. Cada día creía más en sí misma y en el curso de la vida. Se convirtió en una oveja resiliente que, entre tantas enseñanzas, aprendió la importancia de pedir y aceptar ayuda. Creerse fuerte la hacía pensar que todo lo podía hacer sola… y más equivocada no podía estar.

La fortaleza no tiene nada que ver con hacerlo todo solos. Pedir ayuda, admitir que no sabemos y sentirnos perdidos no nos hace débiles ni flojos, sino humanos. Y a la oveja eso la hacía ser simplemente oveja.

Como dicen por ahí, la tercera vez es la vencida y, al parecer, así sería para ella. O por lo menos eso es lo que sentía dentro de su corazón. Se había preparado fuertemente, había trabajado por ella con tanto amor y compromiso y había aprendido tanto de sus dos fracasos que sentía que su tercer intento sería el ganador.

EL PODER DEL CAOS

Nadie desea atravesar situaciones dolorosas como la que vivió la oveja voladora, por ejemplo. Todos queremos ser felices, sonreír, sentirnos plenos, alcanzar nuestras metas y que el camino sea tal cual como lo estructuramos en nuestra mente. En ocasiones creemos que solo es cuestión de quererlo, visualizarlo, hacer las cosas bien y, voilà, la vida perfecta que tanto anhelamos llegará a nosotros como por arte de magia.

Aclaro que creo totalmente en el poder que tiene nuestra mente de visualizar el futuro como una realidad, en que aquello que sentimos fuertemente dentro de nosotros se hará realidad y que nuestro diálogo interno juega un papel crucial en la vida que creamos. Sin embargo, para que esto se materialice se necesita trabajo, caídas, errores y también caos.

Del caos nacen ideas, se explora la creatividad y se abren paso la recursividad y la imaginación porque no hay otra opción. Puedes sumergirte en la oscuridad y aferrarte a tus demonios o aceptar lo que atraviesas, analizar qué herramientas tienes a tu disposición, llenarte de coraje y encontrar así el combustible más potente para sacar tu versión 2.0.

Cuando la vida es cómoda, plana y quieta no hay necesidad de cambiar ni de crear. No hay retos y no hay obligación de exigirnos. Mientras que, en el caos, sí o sí, tienes que ponerte la armadura, coger la espada y luchar. Aunque puedas salir herido, enfrentas tus miedos, te llenas de coraje, le pones el pecho a la vida y avanzas. Si no te mueves de donde estás porque no sientes la necesidad de hacerlo, no aprendes, no creces y hasta involucionas.

Es como si tuvieras que atravesar un lago de aguas tranquilas. Estás en un bote que se deja llevar suavemente con el vaivén del agua. No tienes que hacer prácticamente nada e incluso podrías dormirte mientras llegas al otro lado. Ahora, si estás en medio del mar durante una tormenta, tienes la obligación de tomar el timón y sortear todas las dificultades que se presenten para salvar tu vida y llegar a tierra firme.

En ambos casos se llega a la meta. En un escenario, fue tranquilo y fácil; en el otro, no. Ahora, si nos pusieran a escoger, la mayoría escogería el bote en aguas mansas, pero como en la vida no siempre podemos elegir, si nos toca el barco en altamar hay que aceptarlo y aprovecharlo. Aunque aparentemente sería una tragedia tener que enfrentar una situación caótica, hay una ganancia increíble detrás. La transformación de la persona que llega a tierra en el bote del lago tranquilo es muy distinta a la de la persona que tuvo que luchar por su vida en la tormenta en el mar.

El poder del caos, entonces, radica en la transformación que hacemos de nosotros mismos cuando ser fuerte y salir del abismo en el que nos encontramos es la única opción. Ya estás en el suelo, así que te levantas o te levantas. Y en ese proceso de levantarse es en el que despliegas tu poder, desbloqueas niveles de consciencia que desconocías, te das cuenta de lo que puedes lograr y te transformas.

En mi caso, la dura experiencia que atravesé con la partida de Julián me permitió entender lo que, a mi juicio, todos deberíamos comprender sin tener que ver morir a alguien que amas: la vida no es eterna y el tiempo no espera a nadie. Ser conscientes de que no estamos ensayando para un futuro, sino que el hoy es lo único que tenemos fue el regalo detrás de la tragedia.

A partir de eso tomé una drástica y difícil decisión. El 9 de mayo de 2015, es decir, a los quince días de su deceso, presenté mi carta de renuncia a mi empleo como abogada. Trabajaba en una excelente empresa a la cual quiero y agradezco con el corazón. Mi jefe era increíble, así como mis compañeros de trabajo. Mi salario era perfecto y el ambiente laboral era inmejorable. Tenía una vida aparentemente perfecta a nivel profesional, pero yo no era feliz.

La verdad es que nunca disfruté realmente de mi carrera y la estudié sin saber por qué quería ser abogada. No fui influenciada por mis padres, como a muchos les ocurre, ni la escogí porque pensara que me daría dinero. Sinceramente, y hasta con un poco de vergüenza, acepto que tomé una importante decisión como si se tratara de escoger el sabor del helado que estás a punto de disfrutar. Pero, como válida excusa, tenía escasos 17 años cuando decidí qué carrera estudiar. ¿Uno qué carajos tiene claro a esa edad?

Ejercí el derecho durante 8 años y nunca pensé que podría ser o hacer algo diferente a lo que había estudiado. Era consciente de que no me gustaba en lo absoluto lo que hacía, pero no entiendo de qué manera encontraba la motivación para invertir mi tiempo en algo que no me generaba felicidad salvo cuando eran las cinco, hora de salir corriendo de la oficina, cuando era viernes, cuando salía a vacaciones y cuando recibía mi salario los 15 y 30 de cada mes.

Por la mente nunca se me cruzó la idea de renunciar a mi empleo, sino hasta que Juli se murió. Es como si la vida me estuviera hablando y enseñándome, a través de la forma más macabra posible, que no podía seguir evitando lo que sentía, que era momento de aceptarlo y ser responsable de mi felicidad.

Así que tomé la decisión y, sin mucha claridad de qué era lo que quería hacer, si quería emprender, si quería estudiar cocina o ser carpintera, renuncié y trabajé hasta el 30 de agosto de ese año.

Esta fue mi forma de capitalizar una de mis crisis más fuertes. Decidí ver la experiencia como un momento de transformación para encontrar la lección detrás del dolor. Si yo me resignaba a llorar y a sufrir, sería como si Juli no hubiera llegado a enseñarme nada. Como si su especial partida se hubiera quedado en el olvido. Y yo no podía permitir que esto fuera así. Me sentía en deuda con él y la vida misma y quise ver este oscuro episodio de mi vida como la catapulta para algo increíble.

Si no hubiera transitado ese dolor o vivido esta experiencia, estoy segura de que nunca hubiera tomado esa decisión y, seguramente, seguiría siendo una abogada que no conectaba con su profesión y que odiaba los lunes porque no era feliz con lo que hacía. La vida no puede gastarse de esa manera y, por fortuna, a mis 30 años lo entendí.

TRANSFORMACIÓN PERSONAL EN MOMENTOS DIFÍCILES

¿Por qué la vida nos somete a tantas pruebas? ¿Por qué a veces parece quitarnos más de lo que nos da? ¿Por qué nos golpea tan fuerte en ocasiones? Estas son preguntas que surgen cuando atravesamos una crisis. Es difícil ver la enseñanza detrás de todo. En esos momentos solo queremos salir de ahí, que alguien nos rescate, cerrar los ojos y despertar de esa pesadilla. ¿Cómo encontramos la fortaleza para seguir adelante a pesar del dolor y del caos? No existe una fórmula secreta, no hay un paso a paso que, seguidos al pie de la letra, acorten el proceso para ver la luz.

Recuerdo claramente cuando mi mamá estuvo al borde de la muerte. Sí, otra historia similar a la de Julián. A diferencia de él, por fortuna, mi mamá sigue a mi lado y espero que lo siga estando durante mucho tiempo más. Justo un año después de la partida de Julián, le diagnosticaron leucemia a mi mamá. No podía aceptar que, después de enfrentar una prueba tan desgarradora, la vida me desafiara nuevamente. Pero así fue, nada qué hacer salvo aceptar y llenarme otra vez de valor.

Mi mamá pasó tres largos meses hospitalizada, de los cuales estuvo 17 días en coma inducido. Su sistema inmunológico debilitado permitió que una bacteria le invadiera los pulmones, dejándola incapaz de respirar por sí sola. El pronóstico era desalentador. La médica tratante, en un tono frío y un tanto burlesco, me dijo: «su mamá es la paciente en peor estado de la Unidad de Cuidados Intensivos y no creo que sobreviva tres días más». Ese 15 de noviembre de 2016 se convirtió en el día más doloroso de mi vida. Nunca había sentido tanto dolor.

Para no extender demasiado la historia, me negué por completo a aceptar la idea de que mi mamá fallecería. Además, no contaba con la fortaleza necesaria para enfrentar otro duelo. Con frecuencia, cuestionaba a la vida con rabia, preguntándome hasta el cansancio: ¿por qué otra vez?

No sé explicarlo, pero sentía que en las manos tenía la cura para aliviar a mi mamá. Salí del hospital ese día, totalmente perdida y confundida, reflexionando sobre lo que podía hacer para salvarla. ¿Cómo podría enfrentar un diagnóstico médico? No podía hacer nada, pero, de todas formas, creía que había algo que podía intentar. Al llegar a casa, tomé una larga ducha y pasé unas dos horas sentada en la sala, pensando sobre lo que estaba atravesando. Lloré muchísimo, grité del dolor y me desahogué.

Regresé al hospital y, desde que entré a la UCI, sentí como si tuviera un poder curativo en las manos. Puedes pensar que estaba loca y posiblemente sí. Mi mamá estaba en la última habitación y, mientras recorría ese largo y frío pasillo, no miré ni saludé a nadie, solo me enfoqué en mi mamá y en cómo la iba a ayudar.

Cuando ingresé a su habitación, la saludé con amor, como si estuviera despierta. Comencé a tocarle todo el cuerpo con las manos, diciéndole que estaba bien. Lo hice con la firme creencia de que se estaba recuperando. A pesar de las miradas compasivas de las enfermeras, no me importó nada. Continué acariciándole el cuerpo a mi mamá y, al llegar a su cabecita, le di un beso en la frente y le susurré al oído: «mamá, vas a despertar y saldrás adelante de esto».

Me despedí con tristeza, pero también con la seguridad de que algo mágico había sucedido. A las cinco de la mañana del día siguiente recibí una llamada de la hematóloga. No fui capaz de contestar y rompí en llanto. Minutos después me envió un mensaje de texto diciéndome: «no sé por qué, no hay explicación, pero los exámenes de tu mamá salieron bien».

Corrí al hospital para abrazarla y decirle: «¿viste que sí saldrás adelante?». Pasaron muchas cosas más, pero lo importante es que mi mamá no se fue de mi lado. No sé si lo que hice sirvió, si fue un milagro o simplemente una coincidencia. No tengo idea, pero esa segunda crisis en mi vida me enseñó, una vez más, sobre la capacidad que tenemos para creer, crear y transformar.

La transformación personal en momentos difíciles es como una maestría en la vida. No se crece tanto como cuando tocas fondo, cuando conoces la oscuridad y el verdadero caos. Cuando las opciones parecen nulas, algo sucede en ti, algo se activa en tu ser y simplemente sale a flote.

Si a este mundo vinimos a experimentar, debemos abrirnos a lo que la vida nos depare y procurar, en la medida de lo posible (aunque sé que a veces no lo es), entender la enseñanza y la oportunidad de transformación que se esconde en cada experiencia.

Para que esto sea posible, la actitud que adoptes es un factor determinante en el proceso. Uno decide cómo quiere relacionarse con los sucesos que la vida le presenta y siempre hay múltiples opciones. Puedes escoger la negación, la queja y el victimismo o aceptar el reto, tener una perspectiva más amplia de la situación y ser valiente, aunque te duela, llores y patalees. Una cosa no excluye la otra.

De nuevo, no se trata de ser un robot. Eres humano y sientes miedo, tristeza y rabia. Claro que no quieres sufrir ni tener que lidiar con las dificultades que la vida te trae. Posiblemente estás cansado de tantas batallas y ya no quieres seguir siendo un guerrero. Ya deseas la condecoración y disfrutar de las mieles del triunfo después de tantos obstáculos vencidos.

Pero ¿qué podemos hacer si nos toca atravesar un momento complejo? Si cambiarlo no está dentro de las posibilidades, entonces solo nos queda adoptar una buena actitud. Esto no significa que debamos ignorar la realidad o evitar enfrentarla. Más bien, en medio del caos y la dificultad, procuremos mantener una actitud que no nos hunda en el fango. Entiendo que atravesar situaciones difíciles es complicado, pero la única manera de capitalizar una crisis y convertirla en oportunidad es, en primer lugar, adoptar una actitud que nos permita enfrentarla de una manera más llevadera.



 

ACTIVIDADES


ESCRÍBELES UNA CARTA DE AGRADECIMIENTO A TUS CRISIS. SÍ, ASÍ COMO LO LEES. EL AGRADECIMIENTO ES UNA DE LAS MANERAS MÁS EFECTIVAS PARA HACER LAS PACES CON LO QUE NOS DUELE, CON LO QUE CONSIDERAMOS INJUSTO Y CON NOSOTROS MISMOS.



1. En este ejercicio, analiza cuáles han sido las crisis más fuertes y significativas que has atravesado y agradece por las enseñanzas aprendidas y por las fortalezas que descubriste en ti.

[image: Image]

[image: Image]

[image: Image]

2. Identifica una crisis o una situación que te esté retando en este momento y describe cómo podrías capitalizar esta experiencia y convertirla en una oportunidad de transformación en tu vida.
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3. Mirada al futuro. Describe cómo serás, cómo te sentirás y qué habrás aprendido una vez que superes exitosamente la crisis o la dificultad que hoy estés atravesando.
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DESCUBRE MÁS

Escanea este código QR para profundizar sobre el contenido de este capítulo.
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CAPÍTULO 9

SAL DEL REBAÑO Y CONVIÉRTETE EN UNA OVEJA VOLADORA



 

EL TERCER INTENTO: DESPLEGANDO LAS ALAS

Después de fortalecer su cuerpo y su mente durante tres meses, la oveja estaba definitivamente segura de que esta vez sí lo lograría. Aunque en las dos oportunidades anteriores también estaba convencida de que lo haría, ahora sentía que el proceso de dolor, aprendizaje y crecimiento tenía total sentido. Estaba agradecida con la vida por los obstáculos que le había regalado. Miraba con orgullo hacia atrás y, con una sonrisa, recordaba cada uno de los fracasos por los cuales sufrió. Con eso, quiso decirle a su versión anterior:

¡No había necesidad de sufrir por lo que atravesaste!Era completamente normal que tuvieras que vivir esas experiencias para forjar tus alas. Al contrario, desde el principio, lo que debiste sentir fue agradecimiento por equivocarte lo más rápido posible, pues eso te permitió transformarte en la oveja que sabías que tenías dentro.

La oveja de hoy abrazó a la oveja del pasado, la miró con compasión y le agradeció a la vida por las experiencias atravesadas. Era definitivamente otra. No solo porque ahora era fuerte, atlética y ágil, sino también porque su mente había alcanzado otro nivel de entendimiento y conciencia.

El día de su partida fue un poco nostálgico. Aunque quería irse, ya no veía al rebaño con el repudio que solía sentir, pues, durante su período de entrenamiento, aprendió que incluso en un lugar no deseado es importante agradecer lo que se tiene y adoptar una actitud positiva frente a la vida. Es cómodo quejarse de la realidad, pero es una pérdida de tiempo. En lugar de eso, haz algo para cambiarlo. Aunque mantener esa buena actitud pueda ser difícil, es esencial, ya que todo comienza con uno mismo, con las ganas que les pongas a las cosas, a lo que haces y a cómo te relacionas contigo y con tu entorno.

Entonces, si ya sabes que hoy no estás donde quieres, ¿qué estás haciendo para cambiar esa realidad? Si solo te quejas cuando llega el lunes, ¿eso de qué sirve? Solo es útil para hundirte más y tener un día de mierda. En lugar de aceptar que no te gusta mucho lo que haces y que te encantaría dedicarte a otra cosa, piensa: ¿en cuál otra cosa? ¿Ya lo sabes? Mientras trabajas en tu nueva versión y diseñas el plan para crear tu nueva realidad, ponle buena vibra y energía a tu vida, a tu presente. ¿Amargarte mientras esperas el futuro? ¿Qué tipo de negociación tan tonta es esa?

Durante mucho tiempo, la oveja renegó de ser parte del rebaño. Sin embargo, con las lecciones de vida, comprendió que, aunque era genial soñar con un mundo diferente, su realidad actual era formar parte del rebaño. Por lo tanto, decidió adoptar una buena actitud, tratar de disfrutar lo que pudiera y, sobre todo, absorber el mayor conocimiento de esta experiencia, que sabía que sería una anécdota valiosa para compartir e inspirar.

Así pues, en el gran día del tercer intento, la oveja se despertó más temprano que sus compañeras. Justo antes de que saliera el sol, recorrió cada rincón, cada lugar del rebaño, para recordar todo lo que había vivido allí. Cada momento de alegría y de tristeza. Se paró en el lugar en donde se había caído y se fracturó y, con lágrimas de felicidad, se habló a sí misma, dándose las gracias de nuevo. ¡Qué lindo es practicar la gratitud! ¡Qué lindo es ser conscientes de todo lo que hemos avanzado y aprendido para darnos la palmadita en el hombro y seguir adelante!

La oveja estaba en un momento de muchísima conexión consigo misma, con el universo, con su futuro y con sus sueños. Sentía una presión en el pecho, producto de la emoción y del miedo, aunque era miedo del bueno, por todo lo que empezaría a vivir. No tenía ni la menor idea de qué encontraría más allá de la valla, pero estaba dispuesta a conocerlo y a seguir creciendo en su proceso de desplegar las alas y explorar su potencial.

Collie era el único que sabía de su plan y se sentía muy orgulloso de la oveja. Durante el tiempo que la entrenó para aprender a correr, se hicieron muy amigos y su partida, aunque le generaba mucha emoción, también le arrugó el corazón. Ambos aprendieron de sí mismos: la oveja a pedir ayuda y a dejarse enseñar por quien tenía una habilidad de la que ella carecía, mientras que Collie, quien se había limitado a pastorear al rebaño, descubrió que tenía el talento de enseñar. Jamás habría pensado que alguien estuviera interesado en aprender de él. Por eso fueron un aprendizaje y crecimiento mutuos.

Al terminar de recorrer su hogar, su rebaño, el corral y cada rincón en el que vivió la oveja durante tantos años, llegó el momento de partir. Esta vez decidió hacerlo mientras todas sus compañeras estaban pastando. No quiso hacerlo a escondidas. Quería enfrentar uno de los miedos que descubrió con su segundo fracaso: la crítica de los demás.

Si en esta ocasión, a pesar de su confianza en tener éxito, se caía, se enredaba o simplemente no lo lograba por alguna razón, estaba dispuesta a enfrentar el miedo de la eventual burla. No tenía por qué esconderse de nadie, pues… ¿acaso trabajar por tus sueños y ser fiel a ti mismo es motivo de vergüenza?

La oveja estaba plenamente confiada en que lo lograría. Había aprendido las lecciones y cometido todos los errores que creía posibles. Estaba segura de que esto era exactamente lo que la vida le estaba exigiendo aprender. Sin embargo, era consciente de que siempre existe un riesgo, por más mínimo que sea, y que, por más confiado que te encuentres, quizás las cosas no salgan como quieres.

Se despidió de Collie y se paró en el mismo punto de partida de la vez anterior. Miró al cielo, se inspiró en las aves, respiró profundamente y, como si se moviera en cámara lenta, emprendió su carrera. Collie, como un entrenador motivando a su atleta, la seguía para decirle que lo estaba haciendo muy bien, que era la mejor, que ella podía. Las ovejas que pastaban tranquilamente sintieron los golpes de los pasos de la oveja y se voltearon, asustadas, sin creer lo que sus ojos estaban presenciando: mientras la oveja corría, unas alas empezaron a formársele poco a poco. La oveja se levantó del pasto y, como si fuera un sueño, se decía «¡lo hice! ¡Lo logré!» en tanto Collie ladraba y corría en círculos de la felicidad. Fue un logro para ambos.

Sus compañeras se quedaron atónitas por lo que acababan de presenciar. Algunas, asombradas y emocionadas, aplaudieron, mientras que otras, con rabia y envidia, dijeron: «en poco tiempo volverá».

La tercera fue la vencida, la oveja logró volar. Se despidió del rebaño y su ojo no podía creer lo que estaba viendo y viviendo. Estaba volando con las aves que siempre admiró desde el pastizal. Vio los lagos, los grandes árboles, las montañas y sintió el aire fresco que le golpeaba suavemente la cara.

Era tanta la felicidad y la libertad que sentía que, mientras volaba, lloraba sin parar. Eran las lágrimas más puras y más reconfortantes que había derramado en su vida. Disfrutó como nunca esta sensación, una que se había imaginado desde hacía muchos años y que, finalmente, se hizo realidad.

En tanto volaba, unas gotas de lluvia empezaron a caer, el cielo se tornó oscuro y las demás aves que estaban cerca emprendieron la huida y la dejaron sola. La oveja no sabía qué hacer. No pudo seguir el ritmo de ellas y se angustió. Comenzó a llover tan duro que perdió visibilidad y pensó: tanto tiempo aprendiendo a correr para tomar el impulso de volar, pero nunca pensé en cómo debía aterrizar. La oveja continuó volando, pero la inclemente lluvia no la dejaba avanzar y el viento se la llevó a su antojo, como en una especie de remolino, hasta que cayó fuertemente al suelo.

No sabía cuánto tiempo había transcurrido, si horas o días, pero abrió su ojo y no entendió muy bien qué había pasado. Se paró, confundida, y pensó: seguramente la tormenta me dañó las alas. Miró al horizonte, asombrada por este mágico mundo que la esperaba, y, en lugar de acongojarse por su primera caída luego de su gran victoria de salir del rebaño, pensó: estoy más que lista para afrontar lo que la vida me quiera enseñar. Ya di el primer paso, fui capaz.¿Por qué no habría de ser capaz ahora? Voy en búsqueda de mis sueños y el camino me lo voy a disfrutar.

SAL DEL REBAÑO

El rebaño, en la vida de los seres humanos, representa la rutina, la conformidad y la supuesta seguridad que proporciona seguir el camino que dicta la sociedad. El ideal de éxito, de lo que todos supuestamente debemos hacer, cómo debemos pensar, actuar, vestirnos, qué aspiraciones debemos tener, qué expectativas sociales, familiares y laborales debemos cumplir, junto con una lista pendiente de logros, carrera profesional, carro de alta gama y un cargo ejecutivo que nos dé estatus, conforman un conjunto de imposiciones que, como sociedad, hemos establecido tácita y expresamente, dando forma al concepto de rebaño.

Quien salga de allí y tenga la osadía de retar estas imposiciones será tildado de raro, descarriado o simplemente será visto como alguien que no comprende el supuesto curso normal de la vida. El rebaño representa la necesidad de pertenecer a un grupo, de ser igual a todos por el temor al cambio y a lo desconocido e incluso de quedarse en una realidad que realmente no es satisfactoria.

Por eso, quien se atreva a abandonar el rebaño, aunque pueda tener miedo, y es normal que lo tenga, ha de ser una persona muy valiente, pues debe desafiar a la sociedad, a su familia, a sus amigos y hasta a su pareja. Y no, no se trata de ser un rebelde sin causa, enemigo del sistema y revolucionario porque sí. Una persona que sale del rebaño es totalmente consciente de ella misma. Toma esta decisión porque es fiel a sus sueños, convicciones e ideales. Es una persona auténtica que está dispuesta a asumir los riesgos inherentes a vivir plenamente.

El primer paso para salir de allí es reconocer el deseo de cambio. Tienes que sentir esas ganas profundas de transformar tu realidad, lo que haces e incluso lo que eres. Ojo, no es porque te odies o no te quieras. Al contrario, eres una persona consciente de tu potencial y comprendes la necesidad de cambiar y transformar lo que está a tu alcance para alcanzar la plenitud.

Este deseo de cambio debe ser claro. Por eso, en primera instancia, necesitas identificar exactamente qué es lo que deseas cambiar y qué aspectos no están funcionando en tu vida. Porque si dentro de ti no existe esa urgencia de transformar tu realidad y si ni siquiera sabes con certeza qué es lo que deseas cambiar, es probable que te quedes atrapado en un estado de resignación e insatisfacción eterna.

Admitir que no estás donde quieres duele, pues reconocer que no hemos dado un paso para trabajar por nuestros sueños, que no vivimos como queremos o que el camino que elegimos no nos hace felices nos confronta con nosotros mismos y nos obliga, de alguna manera, y eso sería lo ideal, a asumir la responsabilidad de nuestra vida.

Por eso, la mayoría de las personas, aquellas que se conforman con el rebaño y morirán en él, ni siquiera se atreven a cuestionar si son genuinamente felices, si son fieles a sí mismas o si están obedeciendo órdenes de otros solo para encajar en lo que muchos consideran correcto. Reconocer que estás perdido, que te sientes vacío o desconectado con tu esencia es motivo de celebración. No te sientas mal por eso, al contrario, ¡felicitaciones! Has dado el primer paso. Quienes lo admiten y reconocen se deberían sentir orgullosos. No es fácil decir: «Hola, soy Fulanito y no soy feliz con lo que hago. Me siento perdido, aburrido y quiero cambiar mi realidad».

Esta afirmación tiene un poder revelador porque has decidido tomar el control de tu vida. No puedes hacerlo hasta que no lo aceptes. Entonces, por favor, desde este momento, no te sientas mal si es tu caso. Solo los que no saben que están perdidos son quienes realmente lo están. A esos, mis condolencias.

Yo también me he sentido perdida. No solamente cuando atravesé las dos crisis fuertes que te compartí en otros capítulos, sino cuando, habiendo renunciado a mi empleo, esto es, cuando salí del rebaño al que pertenecía, no tenía claridad de qué era lo que quería en mi vida. Solo tenía un deseo: ser libre y feliz.

Este es un gran deseo, sin duda, pero aquí te haré una confesión. Aunque en ese momento no quería seguir horarios, no quería ser abogada, quería disfrutar cada día de la semana y que los lunes no fueran una tortura, no sabía exactamente a qué quería dedicarme. Solo quería salir de allí. No te diré si estuvo bien o mal lo que hice, pero así fue mi proceso para estar donde estoy. Sin embargo, el no tener claro un plan ni saber qué habilidades tenía, diferentes de ser abogada, o cuáles eran mis sueños, me llevó a un estado de ansiedad y estrés tremendo.

Lo que al comienzo fue una sensación de libertad y de plenitud al salirme de la rutina que tanto aborrecía, se convirtió, meses después, en un momento de oscuridad, soledad y angustia. A diferencia de la oveja voladora, que se entrenó y creó un plan para salir del rebaño, yo lo hice sin pensarlo tanto. Me dejé llevar completamente por mi corazón y, reitero, aunque no me arrepiento porque me ha ido muy bien como emprendedora y hoy en día me dedico a lo que me apasiona, considero que antes de tomar semejante decisión es importante un poco de preparación.

Por supuesto, esa preparación no evitará que cometas errores, ni que sientas miedo, ni que enfrentes fracasos o pérdidas, pues, te lo advierto, salir del rebaño es increíble, pero hay una serie de riesgos que aparecen sí o sí: tendrás que experimentar una gran transformación en ti. Y recuerda que esa transformación, en su mayoría, surge a través de errores, pruebas y desafíos. Todas estas son vivencias nuevas para ti, las cuales te exigirán una versión renovada de tu ser.

Nadie me advirtió sobre las experiencias que enfrentaría después de renunciar a mi empleo. No sabía que cada vivencia sería una aventura y, a su vez, un reto por afrontar. El primero de ellos fue sentir que me había equivocado, que emprender no era nada fácil, como en mi ingenua mente me lo imaginaba. Me sentía sola y con demasiado tiempo libre para angustiarme por sentir que ya no tenía un respaldo, no tenía un jefe, no recibía órdenes y era la dueña de mi vida.

¡Qué paradoja! Lo que tanto quería hacía unos meses era lo que temía en ese momento: ser responsable de mi realidad y futuro. Tener que autoliderarme sin que mediara castigo ni aparente consecuencia adversa por no enfocarme en mi proyecto de vida me llenaba de terror. Me sentía como una perdedora. Me reía sarcásticamente de mí y me repetía constantemente lo ilusa que fui. No tenía idea de qué quería hacer con mi vida. Soñar con ser feliz y libre no basta, pensaba. Y de alguna manera es cierto. No es suficiente con solo soñarlo. Debes concretarlo y crear tu plan de retiro del rebaño. Claro, asegúrate de que no te tome mucho tiempo, idealmente el menor posible, pero procura no hacer lo que yo hice: salir corriendo sin tener claro qué quería hacer.

Ahora, si quieres hacerlo como lo hice yo, no soy nadie como para decirte que no lo hagas. Tú eres el dueño de tus decisiones; sin embargo, quiero que tu viaje sea lo más divertido posible y que evites dolores de cabeza que, con una planeación previa, podrías evitar. Es solo un consejo desde el corazón, pero si decides lanzarte como yo lo hice, toda la buena energía para que tu camino sea increíble. Sin duda lo será.

Debo admitir que diseñar un plan no siempre garantiza un viaje tranquilo y perfecto. No creo que exista tal situación. Este fue el caso de la oveja voladora. Ella cometió varios errores previos a la salida del rebaño, se entrenó, aprendió y se formó para desplegar sus alas. Pero una vez afuera y, aunque se sintiera la más feliz y afortunada, llegaron nuevas preocupaciones.

Como todo era una nueva experiencia y no conocía el bosque fuera del rebaño, se perdió. Comenzó desesperadamente a dar vueltas y vueltas y no podía encontrar la salida. Ella creía que sus alas estaban rotas debido a la caída que tuvo durante la tormenta y, por más que lo intentaba, no era capaz de volar nuevamente. Se angustió a tal punto que añoraba con todo su corazón que alguien la rescatara y poder volver con sus compañeras. Se sentó a llorar y a pensar desconsoladamente: ¿para qué hice esto? ¿Qué estoy haciendo con mi vida? ¡Esto es más difícil de lo que pensé!

Entró en tal depresión que, incluso estando donde siempre había querido, su deseo era salir de allí y volver a su zona segura, a lo familiar y conocido, a su rebaño. La sensación de «seguridad» que antes tenía era lo que ahora, luego de salir de allí, quería. Se sentía como una farsante, como una ilusa, como le decían varias de sus compañeras. Al final, si algún día salía de ese laberinto, regresaría al rebaño con su dignidad por el piso después de haber enterrado sus sueños.

Ya se imaginaba las risas de las demás ovejas y el cuchicheo de todas al verla regresar. ¿Qué pensaría Collie?, se preguntó internamente y empezó a reflexionar. ¡No puedo hacerle esto a Collie! Él se entregó a mis sueños, no puedo defraudarlo. El día que regrese al rebaño, si es que regreso, será para contarle de mis aventuras y cómo logré ser feliz volando por el mundo y conociendo tierras increíbles.

En ese momento, la oveja sacudió la cabeza, como queriendo deshacerse de sus pensamientos tóxicos, y recordó su porqué y para qué. Esto la llenó de la fuerza que la caracterizaba y, con determinación, se secó las lágrimas y retomó su camino.

A los pocos pasos percibió un sonido inconfundible: los aullidos amenazadores de una jauría de lobos que se acercaba rápidamente. El miedo se apoderó de ella, pero, en lugar de paralizarse, recordó las lecciones aprendidas con Collie.

Corrió con todas sus fuerzas, utilizando la velocidad que había desarrollado durante su entrenamiento, para tomar impulso. Los lobos la perseguían, pero la oveja, aunque perdida en el bosque, confiaba en su capacidad para evadir a los depredadores. Corría en zigzag, aprovechando su agilidad y velocidad para confundir a los lobos, y cuando uno de ellos se le lanzó encima, la oveja desplegó sus alas y se elevó en el aire.

El corazón se le iba a estallar porque, sin entender cómo, estaba volando nuevamente. ¿Cómo lo logró si tenía las alas rotas? Al llegar a un lugar seguro y lejos de los lobos, la oveja se revisó las alas y se percató de que estaban perfectas. No comprendía qué había pasado, pues la tormenta del día que salió del rebaño las había roto, ¿o no? Ya no sabía qué había pasado realmente y pensó: ¿será que nunca estuvieron rotas? ¿Será que supuse que se habían roto por la primera caída que tuve? Pero, si no las tenía rotas, ¿por qué cuando intentaba volar no lo lograba?

Se sentó en la montaña, abrió el ojo con una expresión de asombro y comprendió que sus alas nunca estuvieron rotas. Ella asumió que se habían roto, pero la verdad es que nunca lo estuvieron. De lo contrario, ¿por qué logró volar momentos antes?

En ese instante tuvo una gran revelación: la oveja comprendió que su capacidad para volar estaba intacta y que, tal vez, el miedo al cambio y al éxito la había llevado a convencerse de una limitación inexistente.

Con este nuevo triunfo, la oveja dejó definitivamente sus mayores miedos atrás y, como en una especie de reencuentro y reconexión consigo misma, en el que sintió una fuerza y determinación increíbles, tomó impulso y voló con fluidez hasta perderse entre las nubes y los rayos del sol, buscando la felicidad que merecía y con la que había soñado durante tanto tiempo.

CONVIÉRTETE EN UNA OVEJA VOLADORA Y EMPRENDE TU VIAJE

Todos tenemos la capacidad de desplegar nuestras alas, al igual que la oveja que, mientras corría, sorpresivamente las vio surgir de su lomo. Algunos desarrollan unas alas verdes, otros moradas, amarillas y de muchos colores, estilos y tamaños. Algunos vuelan muy alto y otros más cerca del suelo. Cada uno tiene un estilo diferente de volar, pero ¡volamos!

La diferencia radica en que no todos se atreven a desarrollar sus alas y, por lo general, esto se debe a dos motivos. En primer lugar, el miedo los gobierna y no están dispuestos a afrontar el cambio. En segundo lugar, no creen que puedan desarrollar alas. Creen tan poco en sí mismos que incluso mencionarles que las tienen ocultas les causa risa.

Para desarrollar las alas es necesario creer ciegamente que allí están así no las veamos inicialmente. Seguro te preguntarás: «¿cómo las desarrollo? ¿Qué tengo qué hacer?». La clave está en identificar tus habilidades y pasiones, pues será a partir de eso que entenderás que tienes un tesoro interior que te dará la fortaleza para emprender tu vuelo. Al hacerlo, podrás compartir ese talento especial y único contigo mismo y con los demás. Este proceso lo comenzaste en el ejercicio del capítulo 6, así que ya estás avanzando.

Haz de cuenta que las alas son esa parte de ti que se despliega cuando te das cuenta de que hay algo grandioso que te espera. Las alas son la entrada a esa vida de abundancia, plenitud y felicidad que solo se desbloquea el día en que, con valentía, decides reconocer el inmenso poder que siempre has tenido. Créeme, nada de lo que buscas está afuera, todo está en ti. Necesitas creerlo y sentirlo para que se manifieste en el exterior.

Cuando comienzas a cuestionar tu vida, tu realidad y tus resultados, sientes el peso de los lunes y sabes que tienes que hacer cambios. Desde ahí estás empezando a fortalecer esas alas. No las ves y con seguridad aún falta para que se desplieguen y vueles, pero por algo se empieza, como con todo en la vida. Dar ese primer paso de consciencia y reconocimiento de lo que hoy somos y hacemos es el punto de partida para delinear el camino en el cual tomaremos impulso para salir de nuestro rebaño.

Así que, si hoy no estás donde quieres, lo primero que debes hacer es empezar a conocerte. No busques atajos ni fórmulas secretas porque no las hay. Empieza por descubrirte y allí encontrarás la magia. Pero, te lo advierto, no todo será color de rosa y, al igual que la oveja voladora, tendrás momentos de oscuridad y de tristeza, pero también de alegría, optimismo y fuerza. Al final todo valdrá la pena y agradecerás haberte dado la oportunidad de abrazarte y conocerte hasta el punto en que podrás pensar:

Merezco lo que quiero y, aunque no vea mis alas en este momento, sé que están conmigo y pronto saldrán para despedirme del rebaño. Seguramente con miedo, pero con la plena convicción de que me he convertido en una oveja voladora.

Además de identificar en qué eres bueno, qué habilidades tienes y qué te apasiona o con qué tienes afinidad, te recomiendo planificar tu viaje. Esa planificación te permite tener claridad de lo que quieres lograr en tu vida para trazar un plan de acción, de modo que adoptes nuevos hábitos, te comprometas con pequeñas tareas y objetivos y alcances tu ideal: volar y disfrutar de esa vida soñada en la que los lunes sean tan divertidos como los viernes.



 

ACTIVIDADES


¡TE FELICITO POR LLEGAR AL ÚLTIMO CAPÍTULO!

AHORA ES EL MOMENTO DE CREAR TU PROPIA HISTORIA DE TRANSFORMACIÓN Y DESCUBRIMIENTO A TRAVÉS DE LA CREACIÓN DE TU MAPA DE VUELO PERSONAL, INSPIRADO EN LA TRAVESÍA E HISTORIA DE LA OVEJA VOLADORA.

COMO PARA SALIR DEL REBAÑO Y DESPLEGAR LAS ALAS TENEMOS QUE APRENDER A DESACOMODARNOS, ESTE EJERCICIO, SALVO QUE TENGAS DOTES DE ARTISTA, TE VA A RETAR. PERO SÉ QUE SI LO HACES A CONSCIENCIA Y CON AMOR LO VAS A DISFRUTAR.

TE DEJO LOS PASOS A SEGUIR:



1. Punto de inicio: en la siguiente página, haz un dibujo que represente tu situación o entorno actual, es decir, tu rebaño.

2. Identifica los desafíos que debes enfrentar para salir del rebaño. Dibuja ríos, montañas o abismos, por ejemplo, para simbolizar los obstáculos.

3. Dibuja un camino (como el que tuvo que correr la oveja antes de desplegar las alas) que muestre los pasos que debes dar para salir del rebaño. Por ejemplo: decisiones, hábitos, tareas, todos aquellos elementos que consideras necesarios para prepararte para el viaje.

4. Dibuja una tormenta o rocas para representar tus miedos. Y utiliza imágenes del sol, de flores o estrellas para representar tus fortalezas.

5. Haz un bosque o dibuja el mar para representar las nuevas experiencias que crees que vivirás o que incluso ya has vivido fuera del rebaño.

6. Dibuja el lugar de destino que simbolice el haber alcanzado tus metas y sueños.

7. Por último, en la siguiente página, dibújate a ti con unas grandes alas y dentro de ellas escribe cada uno de los logros que has alcanzado en tu viaje.

DESCUBRE MÁS

Escanea este código QR para profundizar sobre el contenido de este capítulo.
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Escríbele una carta a tu yo del futuro. Visualiza tu futuro y apréciate en él. Describe la vida que deseas vivir luego de irte del rebaño y llegar a tu lugar de destino. ¿Cómo te sientes? ¿Qué emociones llegan a ti? ¿Qué estás haciendo? ¿Cómo es esa vida?

Pon todos los detalles y permítete escribir sin miedo. Es una carta para ti.
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CAPÍTULO 10

REFLEXIONES FINALES



 

El viaje e historia de la oveja voladora es una metáfora con la que posiblemente te has identificado. Su vida es un reflejo de lo que muchos vivimos en sociedad y su valentía para ser fiel a sí misma y buscar su verdadera felicidad es la enseñanza que nos deja.

La vida es efímera. El tiempo pasa ante nuestros ojos sin darnos cuenta. Cada día se acaba y nos acostumbramos a la rutina, a la pereza por lo que hacemos, a nuestra identidad, a nuestra falsa comodidad y no debería ser así. Es momento de hacer un pare y reflexionar sobre cómo estás aprovechando tu paso por este mundo.

No pretendo darte falsas ideas de lo que implica salir del rebaño porque, créeme, no será fácil. Nada que valga realmente la pena lo es, ¿no es así? Todo gran logro, transformación y cambio cuestan. Pero ese precio que estamos dispuestos a pagar por nuestra felicidad, aunque pueda ser muy alto, es proporcional al nivel de satisfacción que sentiremos cuando estemos allí, en ese lugar soñado, que bien puede ser exactamente el que nos imaginamos o bien puede ser mejor. Dejemos que la vida nos sorprenda, pero pongamos el trabajo y compromiso necesarios para que ella pueda confabular a nuestro favor.

Hay que dejar de soñar y fantasear para hacer las cosas realidad. Esto es lo que entendí hace un par de años. Todos queremos libertad, felicidad y plenitud, pero pocos estamos dispuestos a hacernos responsables de nuestras vidas. Espero que, desde hoy, este no sea tu caso. Quiero que termines este libro con las ganas de apostar por ti, tus metas y proyectos. Que tu actitud se transforme y que cuando tus amigos, familiares, socios o compañeros de trabajo te vean e intercambien unas cuantas palabras contigo, sea inevitable que te digan: «¿qué te hiciste? ¿Te enamoraste? ¿Te hiciste un cambio de look? Tienes como algo, te ves radiante». Tú solo les sonreirás y les contestarás: «no, ninguna de las anteriores». Aunque por dentro te dirás: es que estoy trabajando en sacar mis alas y eso me tiene feliz.

Antes de ese despliegue de habilidades y fortaleza, aprende a abrazar los cambios. La vida está llena de sorpresas, pero si tú mismo voluntariamente te expones a nuevos retos y desafíos, te adelantas en el proceso y serás capaz de ver cómo ese nuevo yo toma el control de tu vida.

No esperes más y no postergues tus deseos. Por más difícil que sea, confía en ti, confía. No te compares con el vuelo ni las alas de otros. Es tu vida, tu proceso, tu viaje. Disfrútalo, aprovéchalo y exprímelo porque todo lo que hoy estás experimentando y lo que vas a experimentar son lecciones que no son en vano, que no llegaron a ti por casualidad y que te están forjando las alas.

Recuerda que en esta vida vinimos a aprender, a crecer, a crear y a ser felices. O, por lo menos, así lo veo yo. Y este es uno de los mensajes principales de este libro. Todos podemos ser ovejas voladoras y tú puedes serlo también siempre y cuando actúes, te comprometas con tu felicidad y dejes de culpar al lunes. Enfócate en disfrutar tanto de lo que haces que tengas que pellizcarte constantemente para recordar que sí, esta es, asombrosamente, tu nueva realidad.

¡Que este viaje de la oveja voladora te inspire a sacar tus alas y emprender el vuelo!

¡A rockear la vida!Andy.
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